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  En la biblioteca:

  Juegos insolentes - volumen 1

  A los 15 años, él era mi peor enemigo. A los 18, mi primer amor. A los 25, nos volvemos a encontrar, por la más triste coincidencia de la vida... Sólo que se ha convertido en todo lo que más odio. Que debo vivir con él nuevamente. Que los dramas nos persiguen y que ninguno de los dos ha logrado seguir adelante. 
  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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  En la biblioteca:

  Bliss - El multimillonario, mi diario íntimo y yo

  Emma es una autora de éxito, ella crea, describe y le da vida a multimillonarios. Son bellos, jóvenes y encarnan todas las cualidades con las que una mujer puede soñar. Cuando un hermoso día se cruza con uno de verdad, debe enfrentar la realidad: ¡bello es condenarse pero con un ego sobredimensionado! Y arrogante con esto… Pero contrariamente a los príncipes azules de sus novelas, éste es muy real.
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  En la biblioteca:

  Call me Baby - Volumen 1 

  ¡Emma Green golpea de nuevo! ***”Multimillonario busca niñera.”*** Al llegar a Londres con su hermana gemela, Sidonie esperaba cualquier cosa menos convertirse en la niñera de Birdie, la pequeña hija caprichosa del riquísimo Emmett Rochester. La joven francesa acaba de perder a su madre, su nuevo jefe llora a su mujer, desaparecida dos años antes en un violento incendio. Maltrechos por la vida, estos dos corazones marchitos se han endurecido. Su credo: para ya no sufrir más, es suficiente con no sentir nada.

Pero entre ellos la atracción es fatal y la cohabitación se anuncia… explosiva. Objetivo número uno: no ser el primero en ceder. Objetivo número dos: no enamorarse. ¿Cuál de los dos flaqueará primero?
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  En la biblioteca:

  El bebé, mi multimillonario y yo - Volumen 1

  
El día en el que se dirige a la entrevista de trabajo que podría cambiar su vida, Kate Marlowe está a punto de que el desconocido más irresistible robe su taxi. Con el bebé de su difunta hermana a cargo, sus deudas acumuladas y los retrasos en el pago de la renta, no puede permitir que le quiten este auto. ¡Ese trabajo es la oportunidad de su vida! Sin pensarlo, decide tomar como rehén al guapo extraño… aunque haya cierta química entre ellos.


Entre ellos, la atracción es inmediata, ardiente.

Aunque todavía no sepan que este encuentro cambiará sus vidas. Para siempre.


Todo es un contraste para la joven principiante, impulsiva y espontánea, frente al enigmático y tenebroso millonario dirigente de la agencia.


Todo… o casi todo. Pues Kate y Will están unidos por un secreto que pronto descubrirán… aunque no quieran.
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  En la biblioteca:

  Pretty Escort - Volumen 1

  172 000 dólares. Es el precio de mi futuro. También el de mi libertad. 


 Intenté con los bancos, los trabajos ocasionales en los que las frituras te acompañan hasta la cama... Pero fue imposible reunir esa cantidad de dinero y tener tiempo de estudiar. Estaba al borde del abismo cuando Sonia me ofreció esa misteriosa tarjeta, con un rombo púrpura y un número de teléfono con letras doradas. Ella me dijo: « Conoce a Madame, le vas a caer bien, ella te ayudará... Y tu préstamo estudiantil, al igual que tu diminuto apartamento no serán más que un mal recuerdo. » 


 Sonia tenía razón, me sucedió lo mejor, pero también lo peor...
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	Emma M. Green

	



Corazones indomables

	Volumen 5
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		1. Prisioneros

		El beso de más.

		– ¡Dante! ¡Sube! ¡Y arranca! ¡¡Rápido!!

		Veo los ojos de mi tenebroso colocándose por un instante en mi objetivo - los padres de Preston en la acera de enfrente, y luego ya no veo nada. Abro la portezuela de Mi SUV insultando a la lluvia y me refugio en el interior con eficiencia casi militar, para escapar de sus miradas crueles y asesinas. Mi Fénix se toma su tiempo. Rodea lentamente el auto, con su andar indolente, y luego se acomoda detrás del volante sin siquiera encender el motor.

		Qué ganas de asesinarlo.

		– ¿Qué estás esperando? - exclamo pataleando sobre mi asiento, de espaldas a mi ventanilla para protegerme de los Camden.

		– Tutu… - resopla.

		– ¿Eso es lo que quieres? ¿Que nos descubran?

		– Tutu - gruñe con una voz más grave.

		– Después de todo, eso le serviría a tu hermano, ¿no?

		De pronto, su gran mano viene a aplacarse sobre mi boca y s u bello rostro se planta a algunos centímetros del mío.

		– Ahora, te vas a callar y me vas a escuchar... - me regaña el tatuado.

		Asiento moviendo lentamente la cabeza.

		–Jamás vuelvas a poner en duda mi lealtad, ¿entendido? - silba con una voz ronca.

		Ceño fruncido. Mordida apretada. Dante Salinger en todo su esplendor.

		– ¿Entendido?

		– ¡No me dejas hablar! - respondo con una voz ahogada, contra su palma.

		– Pestañea una vez para decir que sí. Dos para no.

		Una sonrisa insolente se dibuja sobre sus labios e intento retroceder para escapar de su control.

		– Deja de hacer eso - gruñe de nuevo.

		Pestañeo una vez, para rendirme.

		– Cuando te dejas llevar por tus emociones, llegas demasiado lejos, Solveig - me explica. - Y algunas palabras no se olvidan tan fácilmente, se quedan grabadas, ¿sabes?

		Mis párpados le indican que «sí, lo sé».

		– No nos vieron, Tutu.

		Levanto las cejas, no lo puedo creer.

		– Ya estarían aquí, acosándonos - continúa mi tenebroso quitando su mano de mi boca. - Míralos, no se han movido.

		Me volteo hacia mi ventanilla y les lanzo una mirada, primero dudosa. Y luego los miro realmente. Una pareja perfectamente artificial y triste, sobre esa acera de Seattle, cerca del tribunal donde pronto será juzgado el hombre que mató a su único hijo. Volver a verlos me tensa, pero me doy cuenta de que Dante tiene razón. Si me hubieran visto besando a otro hombre, ya estarían aquí, invadiendo mi espacio personal lanzándome todos los insultos posibles.

		– Nos besamos... - murmuro. - A algunos metros de ellos. Hubiera jurado que estaban mirando hacia nosotros.

		– Nos vieron - confirma el castaño a mi izquierda. Pero sin vernos realmente.

		– No me reconocieron - respondo por fin pasándome la mano por el cabello.

		Más cortos y mucho más claros que antes.

		– Mi melena me acaba de salvar la vida... - me doy cuenta en voz alta.

		Busco la mirada de Dante, pero no logro captarla. Mi tenebroso está sumergido en sus pensamientos, con los ojos clavados en el camino frente a él. Estudio por un instante su perfil sublime, intento grabarlo en mi mente, consciente de que nuestro tiempo juntos está contado.

		De pronto siento como si esto fuera un mal sueño. De esos que te hacen darte cuenta dolorosamente de las decisiones que debes tomar. Patsy y Russell en la acera de enfrente, representando mi pasado. Sin alegría, sin vida. Este hombre atormentado, tan cerca de mí, sus labios suaves, su piel tatuada, es mi presente. Mi futuro. Y debo protegerlo a toda costa.

		– Dante, no iremos.

		– ¿Qué?

		– ¡Vamos a olvidar este juicio! Pueden destrozarse perfectamente sin nosotros, ¿no?

		– Tutu…

		– Lo más importante somos tú y yo - murmuro, casi desesperada.

		Veo a mi Fénix tensarse, su rostro mirar hacia abajo y su mirada intensa escapándose de mí. Dante está atrapado. Destrozado. Aprisionado.

		Incapaz de elegir entre Andrea y yo.

		– Olvídalo - resoplo suavemente. - Fue una idea tonta.

		Discretamente, salgo del auto, saco mi maleta de la cajuela y avanzo hasta la ventanilla del conductor. Dante no se ha movido ni un centímetro. Sus manos están crispadas sobre el volante, los músculos de sus brazos están tensos y su mirada está clavada en un punto invisible frente a él.

		– Ya no nos conocemos, ¿cierto? - murmuro para despedirme, poniendo la mano sobre mi pendiente grabado.

		Él asiente, sin mirarme, sin emitir ni un sonido.

		– Espero que esto te duela menos a ti que a mí... - agrego antes de lanzarle una última mirada.

		Doy media vuelta y, con el alma hecha pedazos, me dirijo hacia el hotel, a tan solo algunas decenas de metros de ahí.

		– Esto me está matando, Solveig - resuena la voz profunda detrás de mí.

		Me volteo y me cruzo con su mirada negra.

		– Dejarte atrás, negar todo lo que hemos vivido, es la peor tortura que haya vivido jamás - declara sombríamente antes de acelerar.

		La SUV arranca a toda velocidad, dejando un olor a llantas quemadas detrás.

		Mi Fénix ha tomado vuelo definitivamente.

		***

		Me tardé una hora eligiendo mi atuendo.. para llegar a esto.

		Frente a un espejo en mi habitación de hotel, observo mi reflejo dando vueltas lentamente. Nada especial: pantalón negro, camisa blanca, saco gris y cabello peinado en una micro cola de caballo. Dormí terriblemente mal anoche y eso es muy evidente.

		No puedo dormir sin él. 

		Sabiendo que está en el mismo hotel, tan cerca y a la vez tan lejos. Esta vez, nada de habitaciones contiguas. Nada de desayunos compartidos. Nada de miradas de amor, ni de encuentros salvajes. Solo la nada. El vacío.

		Y la ausencia.

		El juicio comienza hoy, el jurado debe haber sido seleccionado en la mañana. Por más que intenté escapar de esta laboriosa y aburrida etapa, mi abogada me metió al orden. Para dar una buena imagen - y para sacar el máximo de dinero - no debo perderme nada de todo este juicio. El jurado se sensibilizará con mi presencia diaria, con mis ojos tristes y mi cara de viuda devastada.

		Y tengo la desagradable sensación de estar actuando... 

		De camino al tribunal, hago todo lo posible para no pensar en nada. Pongo un pie frente al otro, sin desacelerar jamás, llevada por el deseo que todo esto termine. Sigue siendo temprano, todavía falta una hora para que la audiencia comience, pero Annette me citó a esta hora tranquila para ponernos de acuerdo.

		O darme una mala noticia.

		– ¡Solveig, ahí estás! ¡Te ves muy bien! - me recibe sin saludarme, metiendo su teléfono en mi bolso atiborrado. - Bueno, acabo de hablar con el procurador...

		Vuelvo a ver por primera vez desde hace mucho tiempo a esta pequeña mujer, tan desastrosa como apasionada, con quien pasé tantas horas al teléfono. Annette Ewing no es muy bonita, pero tiene un encanto increíble. Es pequeña - más que yo, un poco redonda, pero lo arregla sin problemas, subida en sus inmensos tacones y con su cabello negro crespo peinado en un moño afro profesional. Su piel color caramelo le queda muy bien y su sonrisa es contagiosa.

		– Al parecer, la defensa del acusado ya logró imponer el desorden entre el jurado y la juez está fuera de sí - me explica la abogada. - ¡En fin, no habrá jurado sino hasta mañana!

		Me tardo un segundo en entender, frente a la increíble velocidad del discurso de mi abogada.

		– ¿Entonces qué va a pasar hoy? - pegunto por fin.

		– Absolutamente nada.

		Un día más esperando a que esta tortura termine: esta idea me desespera.

		– Me arreglé para nada... - suspiro cerrándome el saco.

		– Tendrás que armarte de paciencia. Esta no es la última sorpresa que nos tiene reservada este juicio...

		– ¿Siempre es así? - le pregunto.

		– Sí. Es por eso que me gusta mi profesión - dice sonriendo llena de felicidad. - Cada día es un nuevo comienzo...

		– Suena magnífico - gruño estudiando la fachada del tribunal.

		Ella coloca gentilmente su mano sobre mi hombro, yo le sonrío como puedo y estrecho su mano antes de dejar el lugar.

		– ¿Solveig? - dice, detrás de mí.

		– ¿Sí?

		– En vista de la reputación de mis tres colegas de la defensa, Andrea L. podría salir antes de lo previsto...

		Parece incómoda de decírmelo, y este detalle me desestabiliza. En todo el tiempo que llevo de conocerla - casi desde la muerte de Preston, hace dos años - a Annette nunca le ha incomodado nada.

		– No te preocupes, eso ya no importa.

		Con estas palabras, me dirijo de regreso al hotel. A mi habitación. A mi vacío.

		***

		Con la mirada perdida en el techo blanco, dudo por un instante en abandonar todo. En huir. Fugarme. Después de secuestrar a mi castaño tenebroso.

		Dos problemas. Uno: no tengo forma de organizar una huida así. Solo tengo un par de dólares en el bolsillo, nada de ahorros y cero experiencia en robar bancos. Dos: Dante es demasiado pesado como para cargarlo. Pensé en somníferos y cloroformo, pero no soy una psicópata.

		Entonces continúo mirando ese techo sin ningún matiz ni atractivo, esperando a que algo pase. Que el tiempo pase más rápido. Que por fin el sueño me gane. Ya que no he dormido en toda la noche, ¿tal vez por la mañana sí pueda?

		No me hago muchas ilusiones con esto. Sobre todo cuando mi teléfono se pone a vibrar, haciendo que mi cerebro y mi corazón se emocionen, pensando que es Dante tratando de comunicarse conmigo.

		No.

		[Creo que empieza hoy.

		Tu ficus y yo estamos contigo de corazón.]

		[Gracias Ali. Pospusieron la audiencia para mañana.

		Los extraño.]

		[Ya sabes que si decides no regresar,

		no lo voy a dejar solo.]

		Este último SMS está acompañado de una foto en la cual reconozco a mi amiga besando las hojas de mi querida planta seca. Debería de sonreír, pero no lo logro.

		[Sí voy a regresar, Alicia.]

		[No si tu apuesto tenebroso

		te lleva de nuevo a la carretera...]

		[Dudo que siga queriendo hacerlo,

		después de todo esto.]

		[¿Y tú?]

		[¿Yo? Tengo miedo de

		poder sonreír sin él...]

		[No hay mal que el tiempo no cure, Sol.]

		[No creo que eso aplique con él.]

		Las lágrimas se acumulan en mis ojos, decido que esta conversación ya duró lo suficiente y le envió una selfie mía lanzando un beso a Ali. Me acomodo en posición fetal sobre la cama, con mis manos aprisionando mi pendiente.

		Y por fin recupero el sueño.

		Los golpes en mi puerta me despiertan, varias horas más tarde. Salgo con dificultad de mi cama, me escondo detrás de una gran bata para estar más o menos presentable y entreabro la puerta. Sin tener mucho tiempo para comprender lo que está pasando, Dante entra en mi habitación, cerrando rápidamente la puerta tras de mí.

		Su familia se aloja en este hotel. Los Camden también. Todos los abogados de la defensa. De más está decir que ambos estamos corriendo un riesgo enorme.

		Suelto mi bata.

		– Nadie me vio, Tutu - me tranquiliza inmediatamente el Fénix sentándose sobre mi cama.

		Miro su camisa blanca y sus jeans negros. El imponente reloj que brilla en su muñeca. Su larga silueta frente a mí. Durante todo este tiempo, bajo su ceño fruncido, sus ojos me observan detalladamente también, de los pies a la cabeza. Me doy cuenta de que solo llevo puesta una blusa blanca y unas bragas rosas. Y que el tenebroso me devora con la mirada.

		– Tal vez deberías vestirte... - termina por decirme, aclarándose la garganta.

		– ¿Para qué?

		– Te voy a llevar a un lugar.

		– ¿A dónde?

		– Ya verás - me responde su voz ronca.

		– Ya tuve una mala sorpresa esta mañana, no quiero tener otra...

		Nuestras miradas se imantan, se desafían. Él es demasiado apuesto, obscuro, decidido, y claramente está de un humor de perros.

		– ¿Qué estás haciendo aquí, Dante? - insisto poniéndome un pantalón.

		– Acabo de decírtelo. Nos están esperando.

		Se pasa la mano por la barba naciente mirando sus zapatos. Y vuelvo a ver al salvaje de antes. Al Fénix indomable, que se negaba a ser capturado.

		– No me gustan las adivinanzas - resoplo.

		– ¡Y yo ya no sé dormir sin ti, mierda! - gruñe mirándome. - ¡¿Vienes o no?!

		Mi corazón se acelera dentro de mi pecho. Sin resistir más, tomo un saco negro, lo abotono, me peino y me lavo los dientes. Él deja mi habitación citándome en el estacionamiento y yo llego unos minutos más tarde.

		Conducimos en silencio durante diecisiete minutos. Cuando la SUV atraviesa un inmenso portón eléctrico y un primer puesto de vigilancia, comprendo. Frente a nosotros, una pancarta anuncia en blanco y negro:

		«Centro de Detención Federal»

		– ¿Qué estás haciendo, Dante? - murmuro, en shock.

		– Necesito que lo conozcas. Y que él te conozca a ti.

		A esto le sigue un largo silencio, estoy perpleja, confundida. Ignoro si debería estar enojada. Todo se mezcla y ya no siento nada. Dante nos conduce hasta un gran estacionamiento y aparca en el primer lugar libre. Una vez que apaga el motor, se voltea hacia mí y su voz grave y prudente me llega:

		– No estás obligada a nada, Solveig.

		Me muerdo la mejilla, sintiendo como las emociones crecen en mí.

		– Te traje aquí por muchas razones. Por mí, por ti, por él. Para que te des cuenta de que fue una persona quien mató a tu marido. Alguien como tú y como yo. Para que mañana lo veas de otra forma, y no como un simple acusado mañana...

		– ¿Porque te parece mucho mejor que lo vea como un prisionero tras las rejas? - respondo.

		– Lo vas a ver vulnerable... - resopla. - Como yo siempre lo he visto.

		Inhalo profundamente, teniendo la repentina sensación de estarme ahogando. Salgo bruscamente del auto y me pongo a dar vueltas en el estacionamiento. Dante me observa, recargado contra la SUV.

		– Puedes negarte a hacerlo, Sol. Podemos regresar al hotel cuando quieras.

		– ¡Cállate, estoy pensando!

		Sigo caminando por unos diez minutos más, pensando en los pros y los contras, evaluando qué me parece peor: traicionar un poco más a Preston dándole «una oportunidad» a Andrea, o negarme a esta entrevista y regresar a mi vacío.

		– ¡Mi duelo! - decido de pronto, - Iré para terminar con mi duelo. Nada más.

		– ¿Estás segura?

		– ¡Te recuerdo que fuiste tú quien me trajo aquí! - murmuro. - ¿Y ahora me quieres hacer cambiar de opinión?

		– Solo quiero asegurarme de que...

		– ¡Vamos!

		Pataleo cuando el guardia me pide mi identificación. Y luego cuando me registra rápidamente. Cuando me pasan por el detector de metal. Y cuando nos guían hasta una gran pieza abierta totalmente vacía, donde se encuentra una decena de mesas redondas.

		– Tienen treinta minutos - nos informa el guardia. - Después de eso, las visitas normales empiezan y no podrán quedarse.

		El lugar no es muy acogedor, pero es un poco menos lúgubre de lo que me imaginaba. Me siento, veo una máquina de bebidas y comida chatarra y me levanto de inmediato. No tengo monedas, pero Dante siempre piensa en todo y me da unas cuantas. Las acepto, las meto en la hendidura y le digo:

		– ¿Si entendí bien, esta visita no es «normal»?

		La bolsa de dulces se car, la recojo mientras el tenebroso se decide a responderme.

		– Digamos que los abogados de Andrea son muy influyentes... Solo estaremos nosotros tres. No quería correr el riesgo de que alguien nos viera.

		Decido no volver a enderezarme, consciente de que es muy tarde para dar marcha atrás. Regreso a sentarme masticando un dulce rosa, el castaño me sigue y se sienta a mi derecha.

		No le doy ningún dulce. Faltaba más.

		– Nos iremos cuando quieras, Tutu - me dice al oído.

		Demasiado tarde. Un timbre resuena y una gran puerta de barrotes se abre, frente a nosotros. Un joven con uniforme naranja aparece. Andrea. Con el corazón a mil por hora, pongo toda mi atención en el guardia que lo acompaña. El hombre musculoso se coloca a la derecha de la puerta, con los brazos cruzados sobre el torso y mira al prisionero avanzar hacia nosotros y luego sentarse en nuestra mesa.

		Ahora está sentado frente a mí. El conductor ebrio. El hombre que mató a Preston. El hermano de Dante. Y todavía no logro mirarlo a los ojos.

		– Soy Andrea - pronuncia su voz suave.

		Lo miro por fin. Es apuesto, pero particular. Extremadamente elegante, casi demasiado. Más fino que su hermano. Menos viril. Tiene el cabello largo y rizado, como un niño, pero sus ojos son muy negros, carentes de luz. Su actitud es dura.

		Este hombre ha conocido el infierno.

		– Yo soy Solveig - me presento someramente.

		La mano de Dante se coloca sobre mi rodilla, delicadamente. Y la voz de mi Fénix resuena.

		– Solveig era la mujer de Preston Camden.

		Los ojos de Andrea se desorbitan y luego se entrecierran. Y me doy cuenta de que no sabía quién era yo. Que su hermano no le advirtió.

		– ¿Qué estás haciendo, Dante? - gruñe el joven.

		– Asume tus responsabilidades, Andy.

		– ¿Qué? ¿Cuáles responsabilidades?

		Su malestar es evidente, incluso cuando su hermano pone una mano protectora sobre su hombro. Sus brazos se agitan, lo rechaza, se vuelve a peinar, juega con sus manos como un niño hiperactivo.

		– Haber matado a mi marido... - resoplo.

		Andrea me observa, pareciendo tan confundido como yo.

		– Yo... Lo lamento tanto...

		Y comprendo lo que estoy haciendo aquí. Veo la desesperación en sus ojos negros. Veo al hombre detrás del crimen. Al niño detrás del padre diabólico. Y decido dejar el pasado donde pertenece.

		Atrás.

		– Buena suerte en el juicio... - declaro levantándome.

		Dante se levanta también, pero su hermano lo retiene.

		– ¿Me vas a dejar? ¿Ya te vas? ¿Con ella?

		– Debo regresarla... - le explica el tenebroso.

		– ¿Qué? ¿Ustedes están... juntos?

		Dante no dice nada, pero sus ojos hablan por él. Andrea comprende instantáneamente. Y no lo acepta. Para nada.

		– Eres un traidor... - silba levantándose de un brinco.

		El guardia se acerca a él y le ordena sentarse, pero Andrea lo ignora, con la mirada clavada en su hermano.

		– ¡Nunca debiste dejarme tomar el volante! - grita de pronto.

		Esta vez, el guardia interviene y le ordena fríamente que lo siga para regresar a su celda.

		– ¡Tú también estabas ahí! - continúa el prisionero.

		– ¡Andrea, haz lo que te están diciendo, maldita sea! - le lanza mi Fénix. - ¿Quieres quedarte en la cárcel por siempre?

		El menor de los Lazzari termina por obedecer, después de mirarme por última vez. Cuando sus ojos se fijan en mí, expresan un inmenso remordimiento, una pena evidente, pero no obtienen nada de regreso.

		No esta vez. No ahora que vi la forma en la que torturaba a su hermano.

		Dejo la prisión siguiendo a Dante, hasta subir a la SUV. Y luego rompo el silencio:

		– Dante, no eres...

		– No ahora, Tutu.

		– Dante, yo…

		– Por favor…

		Me callo. Porque tal vez él no esté tras las rejas, pero también es prisionero. Porque si no me equivoco, eso que lo escucho reprimir es llanto. Y retengo mis manos que sueñan con abrazarlo, porque eso solo logrará agravar su pena.

		Dante necesita aire. Espacio. Entonces le doy un poco de ambos, perdiéndome entre el paisaje.

		Y fantaseando con el road trip infinito que podría ser nuestra vida.

	
		
		2. La frente en alto

		Tomo el ascensor del hotel para llegar a mi habitación y Dante toma las escaleras. De incógnito.

		Una vez que la puerta se cierra detrás de nosotros, estoy decidida a hacerlo hablar. A hacerlo reaccionar. Como un ser humano. Lo cual ya no es desde que dejamos la prisión. Recargado contra la pared, el Fénix silencioso y ausente me observa mientras que saco dos pequeñas botellas del minibar.

		– ¿Ron o vodka?

		– Whiskey - gruñe su voz.

		Tomo su alcohol favorito y se lo lanzo. Él lo atrapa, abre la botella y se la toma de un trago.

		– Ya recuperaste tu voz... - comento, vengándome con el vodka.

		– ¿Por qué tomas?

		– ¿Qué?

		– No te provocó nada el verlo...

		Su mirada intensa y tenaz no me suelta ni un segundo. Me siento en la orilla de la cama e intento comprender.

		– ¿Cómo puedes decir eso? - respondo.

		– Te leo la mente.

		– Muy chistoso.

		– No flaqueaste, Solveig - murmura. - Te quedaste igual. Bajo control.

		Escucho cada una de sus palabras y me doy cuenta de algo crucial.

		– No lo odio - confieso de pronto. - No como antes.

		– ¿Qué?

		– Cometió un error... fatal. Imperdonable. Y sin embargo, lo perdoné.

		– ¿Por qué?

		– Porque no tendría sentido de otra forma. Porque Preston está muerto. Tu hermano ya sufrió bastante. Y tú también.

		– ¿Y yo que tengo que ver en todo esto?

		– Tienes que perdonarlo, Dante. Para perdonarte a ti mismo.

		Sus ojos se entrecierran más, señal de que el tenebroso no aprecia lo que escucha.

		– No estoy de humor, Tutu...

		– Me alegra, porque yo tampoco.

		– Entonces, mejor dejémoslo así.

		– No.

		– Volvemos a empezar... - murmura mirando el suelo.

		– Tú no eres el responsable, Dante.

		– Ya he escuchado eso antes - responde con una sonrisa triste.

		– Porque es la verdad.

		– La verdad es una noción subjetiva.

		– Deja de jugar con las palabras - gruño.

		– Cambia de tema.

		Suspiro profundamente, lo miro acercarse a la ventana, observar la transitada calle de Seattle. Su perfil está iluminado por la luz del ocaso. Es bello... devastador... pero lo acosa esa obscuridad que tanto me asusta.

		– No es tu culpa - repito mientras que él se niega a mirarme de frente. - No es tu culpa que tu padre haya sido un tirano que golpeaba a sus hijos.

		– Sol…

		– Déjame hablar.

		Él se ríe en voz baja y me contempla. Nuestras miradas se buscan y se encuentran. Por fin.

		– Tampoco es tu culpa que tus hermanos sean infelices. Sus debilidades. Sus cicatrices. Sus secuelas. Ya tienes suficiente con las tuyas.

		Dante se pasa la mano por la barba naciente y se recarga de nuevo contra la pared, como si su propio equilibrio vacilara.

		– Hiciste lo que pudiste - continúo. - Estás cargando el peso del mundo sobre los hombros, tú también eres prisionero. Esto tiene que parar. Tienes que liberarte. O...

		– ¿O…? - resopla.

		– O terminarás por hundirte.

		Una sonrisa atraviesa de nuevo sus labios. Y el Fénix agrega:

		– Hace tiempo ya que me hundí, Tutu... Pero contigo siento como si resurgiera.

		Nos miramos por un instante, como si el tiempo se suspendiera de un hilo. Uno solo. Fino. Frágil. Tan preciado.

		Y después su gran cuerpo se lanza hacia mí, el mío se levanta y nuestras bocas se encuentran, ávidas, intrépidas, insumisas. Dante me besa ferozmente, yo le arranco la camisa, desabotona mi pantalón, me ocupo del suyo y tomo el pequeño empaque que coloca sobre mi palma. Mi tenebroso me aplaca contra la pared, salvajemente, bruscamente, apasionadamente. Nuestros alientos se mezclan, nuestras respiraciones se enloquecen y nuestras pieles se fusionan.

		Y rezo para que esta no sea la última vez.

		***

		Cuando me desperté, en la madrugada, el Fénix ya había tomado vuelo. Tomé una ducha interminable, me preparé un café asqueroso, comí algo y evité llorar.

		Y luego, cuando llegó la hora, me puse mi disfraz del día anterior, me peiné, me maquillé ligeramente los ojos y dejé mi habitación de hotel.

		En dirección hacia el tribunal.

		Annette está allí, afuera del edificio. Y ella no es la única. Una grupo de periodistas y camarógrafos están reunidos, con micrófonos y bloc de notas en la mano, al acecho. Ellos me ven acercarme y me interrogan, sin tener la menor idea de quién soy:

		– ¿Usted va al juicio de Andrea Lazzari?

		Me quedo inmóvil, incapaz de responder nada. Lo único que comprendo es que la información se filtró. Los Lazzari no pudieron mantenerlo en secreto.

		Finalmente, Vito no es todopoderoso. 

		– ¿Puede confirmarnos que efectivamente él se encuentra en el banquillo de los acusados? - me aborda una rubia alta con demasiado maquillaje.

		Otra periodista me dice al oído:

		– Quinientos dólares si me lo confirma...

		Entonces mi abogada interviene, con un tono que no deja lugar a debate:

		– Lo que están haciendo es despreciable. ¡E ilegal!

		Su mano se enreda alrededor de la mía y subo los escalones de dos en dos, siguiéndola como puedo.

		– No hables con nadie que no sea yo, ¿entendido?

		Asiento, obnubilada por lo sucedido.

		– Vamos, solo es un trago amargo - me sonríe mi abogada, lista para la pelea. - Mantén la cabeza en alto, es todo lo que tienes que hacer.

		Al momento de entrar en el tribunal de Seattle, siento mi pequeña existencia de ciudadana americana tambaleándose. Antes, solo era tristemente banal. Huérfana y viuda a muy temprana edad. Mujer engañada, como tantas otras. Pobre, pero no en quiebra. Sola, casi por decisión propia. Y enamorada del chico equivocado. Pero el día de hoy comienzan las cosas serias. Entro en una corte de justicia por primera vez en mi vida. Y tengo la dolorosa impresión de que esta nunca volverá a ser la misma.

		Antes de entrar en la sala de audiencia, todos esperamos en un largo pasillo donde se están llevando a cabo miles de juicios. Me quedo en una esquina, casi de cuclillas, medio escondida por mi abogada quien me susurra entre dientes:

		– ¡Levanta la cabeza, Solveig! Tú no eres la acusada.

		Sin embargo, a algunos metros de allí, Russell y Patsy Camden clavan sus miradas obscuras en mí. En dos años sin verlos, casi había olvidado que representan sus sesenta años de la misma manera en la que viven la vida: con la frente llena de orgullo y el mentón al aire, para asegurarse de mirar a los demás desde lo alto. En todos los sentidos. Su elegancia me impresiona como siempre. Los pesados aretes de ella, su peinado sofisticado; los lentes escamados de él, sus gemelos y su bello cabello gris, tan bien cepillado como el de su esposa. Pero ni el tiempo ni el dolor los han perdonado. Sus rostros me parecen esqueléticos, hundidos, como si todos sus rasgos hubieran envejecido diez años. Demasiado rápido y con demasiada fuerza.

		Sin duda eso es lo que sucede cuando uno va a identificar el cadáver de su hijo en la morgue. 

		– Tal vez debería ir a saludarlos - le murmuro vacilante a mi abogada.

		– ¡Oh, claro que no!

		– Pero estamos en el mismo equipo, ¿no?

		– Aquí no hay equipos, Solveig. Nadie se va a dar palmadas en el hombro. Cada quien ve por sus intereses propios. Tú peleas por ti misma y por nadie más. Yo estoy aquí para asegurarme de que salgas de este tribunal con lo que te corresponde.

		– Odian mi nuevo color de cabello... - digo para mis adentros.

		– ¿Sí me escuchaste?

		– Sí... Bueno, no realmente. Annette, ¿puedes moverte un poco hacia un lado...? No, hacia el otro... Listo, ahí me tapas mejor.

		Las miradas altaneras y llenas de odio de mis ex suegros desaparecen. Puedo respirar de nuevo. Pero por encima de la hombrera izquierda de mi abogada, es el otro campo de batalla lo que aparece frente a mis ojos. Los Lazzari forman un círculo estrecho, sólido, que me oprime más que todo lo demás. Tres abogados que parecen perfectamente seguros de sí mismos, aun cuando estén de espaldas a mí. Calliopé, a quien veo a medias, alisándose su corto flequillo castaño con la mano, como si fuera un tic nervioso. Además de su habitual maquillaje carbonoso, veo que no ha olvidado su boca roja, como para agregar un poco de color a este clan vestido enteramente de negro. Al lado de ella, me parece reconocer a su madre, una mujer de unos cincuenta años con la belleza marchita. Su tono es pálido y sus rizos castaños rodean su rostro fatigado, iluminado por los únicos ojos azules deslavados en medio de todas las miradas obscuras. «Mi madre es la luz», me decía Dante cuando todavía podía hablarme. Me imagino por un segundo a esta mujer bajo los golpes y la influencia de su marido. Y creo que más bien se parece a la flama vacilante de una vela casi consumida. La Sra. Lazzari, anteriormente Salinger, debió haber sido sublime. Pero ahora solo es la sombra de ella misma.

		Uno de los abogados del clan italiano se aleja para hacer una llamada y abre una nueva ventana en mi campo de visión. Mi castaño tenebroso aparece, de perfil. Mi respiración se bloquea de nuevo. No lo miro solamente con los ojos, sino con todos los recuerdos que danzan bajo mis párpados. Parece ser que uno solo puede ver bien con el corazón. Eso es exactamente lo que estoy haciendo ahora. Incluso de lejos, puedo distinguir el tormento en se ceño fruncido, la longitud de sus pestañas negras y rizadas, la línea recta y elegante de su nariz, lo aterciopelado de sus labios carnosos, cada detalle de su rostro que tanto extraño. Casi hasta puedo sentir el calor de su aliento pesado, el olor mentolado de su cuello, el sabor dulce de su boca. Sin embargo, Dante me parece diferente. Lejano. Se rasuró. Escondió sus tatuajes, sus músculos y su piel bronceada bajo un traje negro muy elegante. Me recuerda a la vez en la que descubrí a mi dark stranger bien vestido, en su exposición en Chicago. Su belleza arrasó conmigo. Su carisma me petrificó. Y tuve la impresión de ser la única que conocía un poco al hombre, al animal herido, bajo ese disfraz de fotógrafo encantador, exitoso, tan codiciado. Todavía no me pertenecía. Pero tenía la extraña sensación de que nos estábamos conectando. Que todo podía e iba a estar bien.

		Solo que el día de hoy, Dante Salinger ya no me pertenece realmente. 

		El castaño apuesto aprieta la mordida, puedo ver su mandíbula contraerse bajo su piel imberbe, Luego cruza los brazos sobre el torso, se cierra para no dejar que nadie se acerque. Conozco sus gestos de memoria. Justo cuando me pregunto en qué momento se va a pasar la mano por la mejilla y el mentón, para sentir su barba desaparecida que le da la sensación de estar desnudo, lo hace. Sonrío sola. Y ese es el instante en que su mirada negra se cruza con la mía. Mi corazón se detiene. Dante no responde a mi sonrisa. Se conforma con entrecerrar los ojos, en mi dirección. Su mano deja su rostro y continúa con su gesto deslizando dos dedos entre los botones de su camisa, bajo su corbata. Imagino la suavidad de su piel bajo mis manos, la dureza de su torso musculoso y por fin comprendo. El pendiente que me regaló. La placa grabada que se pasea bajo mi blusa. El fénix con las alas desplegadas y las palabras del hombre que amo, en secreto pegado a mi corazón.

		Para Tutu,

		mi Sol,

		mi Insumisa.

		Busco a tientas mi larga cadena dorada y la dejo correr entre mis dedos. Dante me sonríe por fin. Con una ínfima sonrisa que solo yo puedo ver. Una ola de calor y de amor me invade. No estoy sola. El insumiso no ha cambiado.

		– Nada de contacto visual con los adversarios - me interrumpe Annette poniendo su mano caramelo sobre mi brazo. - No te dejes enternecer por esa gente. Saben bien cómo hacerlo.

		– Si supieras lo bien que lo sé... - murmuro para mis adentros.

		– ¿Perdón?

		– No, nada. Estaba buscando a mi hermano. Me había dicho que vendría.

		– Durante todo este juicio, solo puedes contar contigo misma, Solveig. Y conmigo, por supuesto. Ya va a comenzar, sígueme.

		Ella da una media vuelta fantástica, sus tacones resuenan y clavo mi mirada en su alto moño afro, mi salvavidas en medio de esta multitud hostil, esta ola que nos arrastra.

		Las puertas dobles se abren y todos entramos en una de las salas del tribunal. No se parece para nada a lo que he visto en las películas. Los tres abogados del clan Lazzari toman su lugar detrás de una gran mesa, a la izquierda. Otro dúo se instala en la mesa de la derecha, el procurador general y su adjunta, según me explica mi abogada en voz baja. Ellos representan al Estado, a la sociedad, a quienes acusan a Andrea L. y quieren obtener la máxima pena posible convenciendo al jurado de que es una criminal peligroso. Todos los demás participantes en este juicio se sientan sobre los largos banquillos reservados al público, un poco más atrás. Dante, Calliopé y su madre del lado del acusado. Los malos. Los Camden y yo del lado de los buenos. Como si fuera tan simple. Ignoro quiénes son todas las demás personas y no intento averiguarlo. Daría lo que fuera por salir corriendo de aquí, saltar en una SUV que huela a nuevo y regresar a la carretera con cierto Fénix.

		En vez de eso, la juez entra y sube a su estrado, frente a todos nosotros. Mi abogada levanta un pulgar hacia mí, al parecer es algo bueno para nosotros que una mujer haya sido elegida para este caso. Como si un hombre fuera a perdonar que otro haya conducido borracho y matado a un inocente de paso. Es en momentos como este que odio a la humanidad.

		– A partir de ahora, ya no debemos susurrar - me murmura Annette conteniendo una risa. Te hablaré por medio de este bloc y tú podrás responderme de la misma manera.

		Ella me ofrece el bloc de hojas amarillas y un lápiz, muy orgullosa de haber pensado en todo para poder comunicarnos en silencio. Luego Andrea aparece por una puerta lateral. Lleva puesto un traje gris e intentó disciplinar su cabello rizado demasiado largo.

		«¡Ay! ¡Los Lazzari lograron que pudiera ponerse ropa de civil! ¡En lugar de su atuendo de prisión! ¡Eso no es bueno para nosotros!» - me garabatea rápidamente Annette.

		Siento que su lápiz que golpea el papel con cada punto de exclamación hace mucho más ruido que si murmuráramos. Russell Camden se voltea hacia nosotras con una mueca de desaprobación, como un viejo pidiéndole a dos niñas que se callen en el cine.

		Después de eso, la mañana pasa muy lentamente. Cada minuto me parece una hora. Cada hora una eternidad. Ambas partes seleccionan al jurado, rechazando a algunos, para llegar a doce, mientras que mi abogada intenta explicarme por escrito cosas que no tienen ningún sentido para mí. Ni me interesan.

		«¡¡¡No me importa!!!» termino por escribirle marcando varias veces los signos de exclamación, solo por el gusto de molestar a mi ex suegro.

		Gano cuando se voltea de nuevo poniendo los ojos en blanco y Annette debe reprimir nuevamente una risa aparentando una tos repentina. Me pongo a borrar cuidadosamente lo que acabo de escribir con la otra punta del lápiz cuando Dante, al otro lado del ala central, se inclina hacia el frente, pone los codos sobre sus rodillas, cruza las manos entre las piernas y se mordisquea el labio inferior pareciendo preocupado. ¿Cómo le hace para ser tan sexy hasta en una situación así?

		Es extraño, estamos en la misma posición que cuando él estaba al volante, sentado a mi derecha, concentrado, y yo sin poder quedarme quieta en el asiento del copiloto. Extraño no es la palabra para describirlo. Es fascinante. Muero de ganas por poder sacar la cabeza por la ventana para tomar una bocanada de aire fresco. De libertad. Pero sigo observando a mi antiguo copiloto, mi bello castaño tatuado, como hipnotizada. Annette me da un ligero codazo y me obliga a cerrar la boca con un dedo bajo mi mentón.

		Después de una pausa en la cual no pude comer nada, regresamos a nuestros lugares en nuestros respectivos banquillos. Me quedo sentada en la orilla, como si quisiera ser libre de irme en cualquier momento. O no formar parte de los buenos ni de los malos. Cuando Dante regresa con su familia, un poco después de los demás, deja caer algo cerca de mí. Siento su mano ardiente rozando mi nuca y dándome escalofríos. Y descubro un Snickers medio abierto que acaba de aterrizar sobre mis rodillas. Al reverso del empaque, garabateado en negro sobre el papel blanco brillante:

		Come, es una orden. 

		Este detalle me llena el corazón y me hace sonreír a mi pesar. Miles de recuerdos fluyen, tan suaves como dolorosos. Muerdo el chocolate sintiendo los ojos negros devorándome con la mirada. Luego un hombre con uniforme se acerca a mí, con un bote de basura en la mano y me lanza con una voz autoritaria.

		– No puede comer aquí.

		– Demasiado tarde... - refunfuño antes de lanzar mi barra de chocolate a la basura.

		Y el otro insumiso sonríe por su parte.

	
		
		3. En el estrado

		Una camiseta blanca amarillenta aparece de pronto en mi campo de visión y Jonas surge. Mi hermano se disculpa por llegar tarde y viene a sentarse a mi lado empujándose para hacerse un lugar sobre el banquillo. Luego me da un golpecillo en el muslo murmurándome al oído:

		– ¡Te dije que vendría a apoyarte, hermanita!

		– Pudiste haberte puesto un traje, Jo. O tal vez un saco. Y peinarte.

		– ¿Para qué?

		– Ignóralo... - resopla mi abogada cerca de mi oído derecho. - No sirve para el caso.

		Eso no es nada nuevo... 

		De todas formas le sonrío a mi hermano, dándome cuenta de todos los kilómetros que recorrió para estar aquí, a mi lado. La juez aparece. Para mi gran alivio, todo queda en silencio. Ella recuerda con una voz solemne todos los cargos que se le imputan a Andrea, en una jerga casi incomprensible para mí y luego ambas partes se dirigen al jurado para relatar dos versiones diametralmente opuestas de los hechos. Uno de los abogados Lazzari habla de un error terrible y humano, que cualquiera de nosotros podría haber cometido después de un mal día. Eso me parece sobrio y particularmente convincente.

		El poder del dinero... 

		El procurador general se remite por su parte a la noche del accidente, casi minuto a minuto, insistiendo en la embriaguez, la imprudencia y el egoísmo del conductor que cobraron la vida de un inocente, un prestigioso doctor que dedicó su vida a ayudar a los demás, un verdadero héroe americano, dejando a unos padres sin hijo y a una viuda devastada que no tuvo tiempo de disfrutar su vida de recién casada. Muy repugnante. Los padres Camden sollozan ruidosamente tomados de la mano. Yo no puedo soltar una lágrima ni hacer ninguna expresión, a pesar de que las doce miradas del jurado parecen esperar un torbellino de emociones de mi parte. Me siento culpable de no sentir ni aparentar nada.

		« ¡Tristeza! » me sugiere discretamente Annette en su bloc.

		Volteo la mirada hacia mis zapatos y me parece que eso bastará. La adjunta del procurador continúa con la lista de pruebas y de documentos; los reportes toxicológicos del acusado y diversos reportes de los servicios de emergencia que intervinieron la noche del accidente. Un policía, el primero en llegar al lugar, acaba de relatar lo que vio hace dos años. Terrible.

		Y vuelvo a pensar en Preston. Tan sonriente. Tan vivo.

		La primera vez que mis lágrimas corren desde que inició este juicio. 

		Luego un médico forense ocupa su puesto y lee la lista de heridas infligidas a Preston, pareciendo tomar un placer mórbido al describir la violencia del choque. Es agobiante. Y muy difícil de escuchar para mí. Ahora Patsy Camden es interrogada para describir un retrato sublime de su hijo único, el mejor que cualquiera pudiera desear. Conmovedor. Y luego es mi turno de subir al estrado para declarar a favor de Preston.

		«¡Respuestas cortas, precisas, sin digresiones!» me recuerda rápidamente mi abogada sobre su bloc.

		«¡¡¡Sin bromas!!!» insiste en el momento en que me levanto temblando.

		Me instalo en una especie de caja de madera en la cual debería sentirme protegida. Pero más bien me siento como una condenada a muerte subiendo a la horca. Todas las miradas se clavan en mí. La juez me observa con cierta compasión, no muy lejos de la lástima. Los doce jurados me observan y debo parecerles demasiado joven, demasiado rubia, demasiado inmadura para ser la viuda del Dr. Camden. Del lado de los Lazzari, los abogados parecen ni siquiera preocuparse por mí, susurrando entre ellos como si no existiera. Calliopé me lanza una sonrisa triste cuando nuestras miradas se cruzan. Andrea desvía la suya. Su madre me observa, seguramente preguntándose si mi suerte es peor que la suya, si no hubiera preferido perder a su marido diez días después de su unión en vez de vivir treinta años con él.

		Imagino mil cosas sobre lo que piensan unos y otros, notando finalmente la ausencia de Vito Lazzari, como si tuviera algo mejor que hacer que estar aquí. Y mis ojos llegan a Dante. Al fondo de su mirada profunda que me acecha.

		«No busco un amigo ni un amante, mucho menos un amor.»

		Esa es una de las primeras frases que pronuncié frente a él, al principio de nuestro road trip. Antes de saber en qué se convertiría ese desconocido para mí. El día de hoy, él ya no es nada de eso. Solo mi enemigo. Y todas las palabras que salgan de mi boca a partir de ahora hundirán cada vez más a su hermano, a su clan, a la otra parte.

		Estoy por defender al hombre con quien me casé, que me traicionó, contra aquel a quien amo, el que cambió toda mi vida. Y sumergida en el abismo obscuro y misterioso de sus ojos, ni siquiera escucho la pregunta del procurador. Quien la repite por tercera vez.

		– ¿Srita. Camden? ¿Nos puede hablar de su marido? Todos podemos imaginar el dolor que la invade en este momento, pero el jurado aquí presente necesita escuchar lo que tiene que decir.

		El alto moño de mi abogada se agita y me regresa a la realidad.

		– Era un buen... médico - comienzo con una voz vacilante.

		– Lamento tener que insistir se disculpa el procurador dejando su mesa para acercarse a mí. - ¿Puede decirnos qué significaba Preston Camden para usted, en el plano personal?

		– Preston amaba... mucho la vida - improviso, a falta de algo mejor. - ¿Tiene una pregunta precisa?

		Algunas risas ahogadas se escuchan en la asistencia. Todos deben imaginar que es el dolor, en el mejor de los casos, o los antidepresivos, en el peor, lo que me vuelve incapaz de pensar. Siento de nuevo las miradas fijas en mí, al fondo de la sala. La de Jonas, un poco vacía. Las de los Camden, llenas de reproches. La de Annette, quien intenta animarme abriendo grandes los ojos. La carbonosa de Callie, que emana empatía. Y finalmente esas pupilas negras, de nuevo, que borran todas las demás y parecen decirme tantas cosas.

		– ¿Tal vez podría hablarnos de él como conductor, por ejemplo? - vuelve a empezar el procurador molesto.

		– Ah… Él conducía... bien. Respetaba las reglas... en general. A Preston le encantaba ser el mejor en todo lo que hacía.

		– ¿Tomaba a menudo?

		– Sí, se hidrataba - digo sin pensarlo, sintiendo que esquivo la pregunta. - Pero alcohol, casi nunca. Decía que tenía que permanecer funcional. Por si lo llamaban del hospital. Cuando tenían demasiadas urgencias o necesitaban doctores. Pero de vez en cuando...

		A lo lejos, mi abogada me hace una señal de detenerme. Creo. Su mano se corta el cuello varias veces, creo que más bien es la señal universal para «¡Cállate!».

		– ¿Diría que era un hombre comprometido, dedicado a su profesión, a los demás? - me pregunta el procurador empezando a odiarme.

		Uno de los abogados Lazzari salta para emitir una objeción. Me sobresalto. A la juez también le parece que estas preguntas están ligeramente orientadas para encaminar mi testimonio. Ya no sé si debo responder. El procurador reformula su pregunta pero ya estoy pensando en las cualidades de mi marido muerto. En sus numerosos amantes. Y en todas de las que probablemente todavía no me he enterado.

		– Amaba… muchísimo  a los demás, sí - termino por farfullar. - Porque le encantaba el amor correspondido.

		La adjunta me interrumpe en mi nueva digresión, los abogados adversarios anuncian que ya no tienen más preguntas y rápidamente me invitan a regresar a mi asiento. Ligeramente incómoda. Enormemente aliviada.

		«¿Tan mal estuve?» garabateo sobre mi bloc para Annette.

		Ella me responde únicamente con un signo de exclamación que casi atraviesa toda la hoja. Y la punta de su lápiz se rompe, bajo el impacto del punto final.

		Justo después de mí, el procurador general llama a Dante al estrado. Creí que sería hasta mañana que declararía a favor de su hermano. Todo el mundo parece igual de sorprendido que yo. Mi castaño de traje toma su lugar en el banquillo, sin temblar, y lucho con todas mis fuerzas para no decir ni dejar ver nada.

		– Sr. Salinger, ¿es así que debemos llamarlo? - comienza el procurador con un tono que me exaspera un poco.

		– Sí.

		– ¿Por qué no utiliza el mismo apellido que el resto de su familia?

		– Elección personal - responde sobriamente la voz grave.

		– Perfecto... Puedo pasar a mi pregunta siguiente, más interesante. ¿Dónde estaba usted la noche del accidente?

		– Seattle.

		– Permítame ser un poco más preciso, Sr. Salinger. ¿Estaba en el auto que causó el accidente fatal, por culpa de su hermano?

		El clan Lazzari se queda helado. Yo me paralizo. Dante logra mantener su rostro duro y cerrado, sin ninguna expresión. ¿Quién más podría conocer la verdad aparte de mí? Durante lo que me parece un segundo interminable, me pregunto si el Fénix va a mentir para protegerse. Para llegar hasta el final de su misión, hacer caer a su padre, liberar a toda su familia de las garras de Vito. Pero ya conozco la respuesta. No es capaz de una mentira así.

		– Sí - resopla, antes de pasarse la mano por su mandíbula desnuda.

		– ¿Huyó del lugar del accidente antes de que llegara la policía, esa noche?

		– Sí - reitera el castaño con una voz más ronca.

		Los ojos del jurado se desorbitan, los abogados de los Lazzari se agitan y gruñen en voz baja, la madre de Dante coloca la cabeza entre las manos mientras que una Calliopé llena de pánico intenta calmarla. Los padres Camden gritan escandalizados y la juez reclama severamente calma amenazando con evacuar la sala. Finalmente, el procurador general retoma la palabra y se pone a enlistar las pruebas de la presencia de Dante. Los testigos que dicen haber visto a los hermanos irse juntos en el auto de un restaurante de Seattle. Una foto que los muestra a ambos en el auto perteneciente a Finn McNeil, obtenida por una cámara de seguridad en la esquina de una calle.

		«¡Eso es muy bueno para nosotros!» escribe ansiosamente Annette sobre una nueva hoja amarilla que me pone enfrente.

		Contengo las lágrimas que fluyen al ver a Dante acorralado y a todas esas personas que se regocijan con esta nueva revelación. Como si este caso necesitara cobrar nuevas víctimas.

		– ¿Por qué omitir contarle ese detalle a los investigadores? - interroga de nuevo el procurador.

		– Por razones personales. Y que no tienen nada que ver con este juicio - responde tranquilamente mi tenebroso.

		– Qué práctico... - comenta el procurador con ironía.

		– No le pido que me crea. Pero estoy diciendo la verdad.

		– ¿Estaba alcoholizado, Sr. Salinger?

		– Sí. Es por eso que no tomé el volante esa noche. Pero jamás habría dejado a Andrea conducir. Y debí haberme quedado en lugar de huir. Para enfrentar mis responsabilidades... y proteger a mi hermano..

		Los insultos estallan de nuevo en el tribunal. «¡Criminal!», «¡Bola de mentirosos!», «¡Divas que creen que todo les está permitido!», «¡Familia de alcohólicos!», se escucha por parte de los buenos quienes al parecer olvidaron serlo. Los malos se defienden a base de gritos de «¡Complot!», «¡Conspiración!», «¡Increíble!», «¡Difamación!» y la juez decide suspender inmediatamente la audiencia. El tribunal es evacuado en medio de un desorden inaudito que ni siquiera me da tiempo de clavar por última vez mi mirada en la de mi castaño tenebroso.

		¿Por qué me duele tanto cuando alguien lo hiere?

	
		
		4. Frente al abismo

		Contemplar el vacío tiene algo vertiginoso.

		Salí corriendo a refugiarme en mi habitación de hotel, tal como me lo recomendó mi abogada, con la consigna de no salir de ahí antes de mañana por la mañana. Y de no hablar con nadie. Pero, si bien debería sentirme refugiada en mi soledad, no logro despegar mi espalda de la puerta. No puedo retroceder más. Pero si doy un solo paso hacia el frente, caeré. Frente a mí hay un abismo. ¿Por dentro? Un volcán. Me es imposible sacarme de la cabeza estas ideas que chocan entre sí:

		– Debería hacer algo por Dante - digo, pensando en voz alta, a toda velocidad. - Ir a buscarlo. Hablar con él. Proponerle de nuevo que huyamos, solo nosotros dos. No, ya me dijo que no. Entonces, solo protegerlo, como él siempre hace conmigo. Sí, debería hacer eso. ¿Pero cómo? ¡Tal vez podría empezar por dejar de hablar sola!

		Me pego las dos manos a la boca. Sigo observando esta habitación vacía, obscura, de la cual ni siquiera he encendido la luz. Afuera ya casi es de noche. Solo las luces de la avenida de Seattle iluminan el interior. Y me asfixio. Este no es mi lugar. Mis pensamientos se siguen agolpando, igual que las palabras que salen de mis labios.

		– Mi lugar está con él, contra su torso, entre sus brazos. O sobre el asiento de copiloto, con Dante instalado en el asiento de conductor. Para llevarlo lejos de aquí. ¡A una isla! ¡A orillas de un río! ¡A un rancho perdido en medio de la nada! ¡O a algún lugar en las Montañas Rocosas de Montana! No importa dónde, siempre y cuando no nos encuentren.

		Me callo y vuelvo a pensar en su terrible confesión, durante el juicio. En las terribles consecuencias que esta podría acarrear. Con el corazón en un hilo, casi sin aliento y la espalda recargada contra la puerta, imagino a mi Fénix como un león enjaulado, dando vueltas en su habitación, sin poder abrir las alas. Debe estar gruñendo, hirviendo por dentro, apretando la mordida, los puños, frunciendo el ceño. Tal vez su padre le llamó, urgentemente, para recordarle que es un bueno para nada. Para llamarlo «hijo», con todo el desprecio y la perfidia que pueden caber en una sola palabra. Tal vez la peor de todas. O si no, Dante está con su madre y su hermana, intentando tranquilizarlas, calmarlas, prometerles que todo irá bien. Aun cuando sea todo lo contrario. Y que sin duda, ellas acaban de perder a dos hijos, dos hermanos.

		Bum

		Como un golpe en la puerta. A menos que sea mi corazón golpeando en mi pecho...

		Bum

		No, hay alguien afuera. ¿Un periodista que logró entrar? ¿Que cree que puede sacarme información, una reacción en caliente? ¿Un abogado del clan Lazzari que quiere asustarme? ¿El de los Camden intentando unir fuerzas? Entro en pánico.

		– Tutu, abre o tiro la puerta.

		Apenas si tengo tiempo de girar la perilla. Una presión del otro lado y mi castaño tenebroso entra en mi habitación de hotel. Con la gracia de un felino. La pasión de una fiera.

		– ¿Nadie te vio?

		– No.

		– Mierda, Dante, ¡¿qué diablos hiciste?!

		– Tranquila...

		– ¡¿Quieres ir a prisión?!

		– Cálmate...

		– ¿Quieres hacerle compañía a tu hermano?

		– Sol…

		– ¿Crees poder protegerlo ahí adentro?

		– Solveig…

		– ¿Te sientes tan culpable que quieres sacrificarte por él?

		– SOLVEIG.

		Su voz grave en mis oídos. Su mano cálida sobre mi boca. Su mirada negra clavada en la mía.

		– Sabía que eso terminaría por salir - me explica Dante con un tono perfectamente calmado. - Hay cámaras por todas partes. La gente habla. Aun cuando uno cree poder escaparse, la verdad siempre sale a la luz. No llores, por favor...

		Contengo las lágrimas pero sé bien que él puede descifrar mis ojos húmedos.

		– Huir es de cobardes. Y puedo ser muchas cosas, pero nunca un cobarde. Ya lo fui una vez... No más.

		Su aliento recorre mi rostro. Lo cuestiono con la mirada, sin siquiera intentar quitar su palma de mis labios. Esta me hace bien, me calienta, me conforta.

		– Me protegí - me anuncia su voz profunda. Al aceptar entregar a mi padre al FBI, obtuve inmunidad. Por si algo salía mal. No sería inculpado. No van a encerrarme, Tutu.

		Mi corazón se tranquiliza poco a poco. Mi pecho sigue levantándose, pero un poco menos y más lento. Cuando por fin me siente bajo control. la mano de Dante deja mi boca lentamente y se va a recorrer la pared, hasta encontrar el interruptor.

		– ¿Por qué enciendes la luz? - farfullo entrecerrando los ojos para acostumbrarme a la luz.

		– Quiero verte.

		Habla cada vez más bajo y me hace estremecer.

		– De acuerdo... - digo temblando.

		– ¿No tienes nada más que decir, que preguntarme?

		Sus ojos se vuelven juguetones, su mano que se había quedado suspendida regresa a colocarse cerca de mi cabeza, sobre la pared detrás de mí.

		– ¿Estás loco...? - murmuro sin pensar en una pregunta más importante.

		– Tal vez un poco.

		– ¿Me amas?

		– Tal vez demasiado... - resopla muy cerca de mi boca.

		– ¿Quieres hacerme callar?

		– Ya sabes la respuesta.

		Y sus labios encierran los míos en un torbellino sensual, húmedo, apasionado. El vacío se ha ido. En este cuarto de hotel obscuro, se hace la luz y la vida llena todo. Caigo en otro abismo: el del amor, del deseo. Ese donde es tan bueno abandonarse. Porque siempre hay un par de brazos para atraparte. Otra boca para ayudarte a respirar. Un cuerpo sólido, poderoso, invencible para apoyarte.

		
		
		No es sino hasta este instante que me doy cuenta de que mi castaño tenebroso sigue llevando puesto su traje elegante. Ese disfraz que esconde sus tatuajes, sus músculos, su alma insumisa. Pero el salvaje hubiera tenido que deshacerse de su corbata que se cae, un poco deshecha, hacia un lado.

		– ¿No te estás ahogando? - le susurro.

		– No si me besas - responde.

		Nuestros labios se juntan de nuevo en un beso profundo, apasionado. Pero libero a mi Fénix aprisionado. Mis dedos febriles se deslizan cerca de su cuello para deshacer el nudo de su corbata. La tela satinada se desliza por el cuello de su camisa con un ruido que me parece increíblemente erótico. Justo en el momento en que pienso dejar correr la corbata entre mis dedos, Dante la toma y acaricia mi mejilla con ella.

		– Sería una lástima no hacer nada, ¿no?

		Una flama se enciende al fondo de sus ojos negros. Una sonrisa se dibuja sobre sus labios carnosos. Y sé que ya perdí. Mi amante hará lo que quiera conmigo, esta noche. Soy toda suya.

		Dante rodea cuidadosamente mi boca con su corbata negra, la anuda suavemente detrás de mi cabeza y me hace una mordaza. Podría liberarme con un gesto, pero no me muevo.

		– A partir de ahora, ya no dirás nada - me ordena su voz suave. - Solo me escucharás.

		Asiento lentamente sonriendo con los ojos.

		– Desvístete. Y tómate tu tiempo.

		Mi tenebroso da un paso hacia atrás para disfrutar del espectáculo. Entiendo también un poco mejor por qué encendió la luz. Con esa mirada brillante que tiene, no le gusta tanto la obscuridad.

		Petrificada por el deseo, dejo correr mi saco gris por mis brazos. Nunca he hecho un strip-tease para ningún hombre. Nadie me lo había pedido nunca. Y la idea nunca me habría venido a la mente. Cuando una es transparente por naturaleza, prefiere quedarse así. Pero Dante me lanza una mirada de avidez, tranquilizante y a la vez locamente excitante. Que me hace existir. Que me da ganas de brillar, de mostrarme. Que me hace sentir bella y audaz. El Fénix me comparte un poco de sus alas.

		Me quito los tacones sin agacharme y los lanzo un poco más lejos en la habitación. Pierdo siete centímetros en un segundo y Dante me domina un poco más. Debo levantar un poco la cabeza pero sigo sosteniendo su mirada ardiente. Él me sonríe, solo para desafiarme y yo me derrito.

		Luego me desabrocho el pantalón y lo dejo caer sobre mis pies descalzos, mientras que mi amante sigue su camino con los ojos. Envío a volar el pantalón negro hacia un lado mientras que el incendio nace entre mis muslos desnudos. Mi camisa blanca me cubre todavía hasta las caderas, escondiendo mi lencería. Comienzo a abrir los botones, uno por uno, preguntándome quién de los dos está apreciando más este strip-tease improvisado. Todo mi cuerpo vibra ante la idea de desvestirme para él. De estar desnuda frente a él. A su merced. Y de ser otra, por primera vez. Amordazada. Observada. El objeto de su deseo. Su fantasía.

		– No lo pienses... - dice la voz ronca y suave cerca de mí. Y sobre todo, sobre todo... no te detengas.

		Escondo mi sonrisa bajo la corbata satinada y abro al fin mi camisa desabotonada. Dante descubre mi sostén de encaje color carne y mi tanga que combina, lo cual parece gustarle. Sus pupilas negras se pierden entre los bordados para intentar ver lo que hay debajo. Luego, estos se detienen en el pendiente que me regaló, atrapado entre mis senos. El salvaje se muerde el labio y luego hunde su rostro en mi escote.

		Su boca saborea mi piel, sus manos rodean mi cintura y acarician todo lo que se encuentra a su paso. Las flechas del deseo me atraviesan de lado a lado. Él me lame, me masajea, arranca mi mordaza y viene a besarme con pasión. Lo dejo cambiar las reglas del juego gimiendo entre sus labios. Saboreando el nuevo partido que comienza.

		– Ahora es mi turno - suelto con un suspiro.

		Las manos expertas e impacientes de mi amantes desabrochan mi sostén en mi espalda, hacen sonar los tirantes y desaparecer el encaje. Luego, estas se deslizan más abajo y destrozan mi pobre tanga con un solo gesto. Me estremezco. Totalmente desnuda, bajo sus manos, languidezco pensando en el momento en que por fin me toque. No está muy lejos. Y mi intimidad lo espera, vacía, hambrienta por él, empapada por él.

		Pero el salvaje da otro paso hacia atrás y se escapa de mí. Sus ojos obscuros se entrecierran, sus labios húmedos se entreabren.

		– El cabello también - decreta, perfectamente seguro de sí mismo.

		Jalo la banda elástica que detiene mi micro cola de caballo y dejo que mi corte cuadrado caiga a cada lado de mi rostro, sin duda completamente despeinado. Dante asiente varias veces, pareciendo satisfecho por lo que ve. Luego se acerca lentamente a mí, recupera la corbata que sigue anudad alrededor de mi cuello, la levanta frente a mi rostro y la amarra alrededor de mis ojos cerrados.

		La obscuridad regresa a la habitación, solo para mí. Intento calmar mi pulso enloquecido, pero contra toda expectativa, la perdida de la vista es más difícil de aceptar que la de la voz. Pienso en rebelarme. Pero él me lo impide de inmediato.

		– No me vas a ver desvestirme - murmura mi tenebroso muy cerca de mi oído.

		– ¿Por qué? - resoplo impotente.

		– Para que puedas escucharme mejor. Sentirme...

		Me someto al insumiso. Un poco a mi pesar. Y me concentro en su olor, el sonido de sus gestos sensuales, de su ropa que se desliza sobre su piel sedosa. El saco es lo primero en desaparecer. Escucho el cinturón, el cierre, el pantalón que se escapa. Tal vez los zapatos, los calcetines, pero no estoy segura. El cuerpo viril y cálido se acerca a mí. De eso no tengo ninguna duda. Todos mis sentidos se ven invadidos por su presencia.

		Luego Dante toma suavemente mis manos y las coloca sobre su torso. Guía mis dedos hacia su camisa entreabierta. Me hace cerrar los puños alrededor de la tela. Y la jala con un golpe seco. Me sobresalto. Sus manos sobre las mías acaban de hacer saltar todos los botones. Él termina de quitarse la camisa mientras que yo me encuentro con su piel, acaricio sus amplios pectorales, sigo los bultos de sus abdominales, llego hasta el elástico de su bóxer. Me quedo sin aliento, aun cuando no puedo hacer nada. Solo sentirlo bajo mis dedos. Sufrir con su sex appeal.

		Mi salvaje, definitivamente con un humor jovial, toma mis manos y las pega contra la pared de la habitación, sobre mi cabeza.

		– No dije que pudieras tocar - gruñe.

		Y me mata el no poder leer la expresión tan intensa en su rostro. La decisión en su mirada profunda. La ínfima sonrisa provocadora en su boca demoniaca. Dante está aquí, frente a mí, y lo extraño. Solo él puede provocar ese sentimiento en mí.

		– ¿Tengo que atártelas? - me pregunta con una sonrisa en la voz.

		Digo que no con la cabeza y mantengo las manos donde las quiere. Lejos de él. Tan lejos. Intento nuevamente concentrarme en los ruidos y los aromas de su cuerpo. Siento que se está inclinando. Se sigue desvistiendo. Hurga en un bolsillo. Regresa a plantarse frente a mí. De pronto, su muslo se abre camino entre los míos. Su rodilla autoritaria me hace separar las piernas. Su piel ardiente se aplaca contra mi intimidad. Gimo, tanto de sorpresa como de placer. Mi clítoris en fuego se calma contra alguna parte del cuerpo de mi amante, sensual, firme, entre lo aterciopelado de su piel y la dureza de sus músculos. Tal vez sea lo alto de su muslo. Es extraño no saberlo. Me vuelve completamente loca. Pero siento todos mis sentidos despertándose. Y eso me encanta.

		El hombre que se ha convertido en mi desconocido, detrás de mi vendaje de satín, se escapa de nuevo. Abandona mi sexo en fuego. Y viene a provocar un incendio en otra parte. Su torso se acerca hasta rozar mis senos. Mis pezones se endurecen ante el ínfimo contacto de sus pectorales. Él los sigue estimulando, presionando un poco más fuerte. Y es su boca la que ahora roza la mía. Extiendo los labios para recibir un beso. Él desliza su lengua adentro sin besarme. Más abajo, mis otros labios reciben también una visita tenue, casi imperceptible, simplemente inolvidable. Juraría que se deslizó ahí. Vuelve a comenzar. Creo reconocer la piel suave y tensa de su sexo que se divierte cosquilleando el mío. Respiro un poco más fuerte. El visitante regresa. Puedo sentir un poco más claramente su erección buscándome. Encontrándome. Su glande besa mi clítoris y pierdo el piso. Gimo demasiado fuerte. Lo reclamo. Me agito y bajo las manos, las cuales había mantenido obedientemente sobre mi cabeza.

		Dante emite una pequeña risa gutural y terriblemente sexy. Luego pone en mi palma el empaque del preservativo que conozco muy bien. Lo abro sin perder ni un segundo. Encuentro su sexo a tientas para cubrirlo. Me aferro a sus nalgas musculosas que tanto extrañé. Le clavo las uñas, como un última amenaza.

		– Ya no puedo esperar más - declaro jadeando.

		– Qué bueno, porque te deseo - decide su voz implacable.

		Y mi amante hunde su lengua entre mis labios y su sexo entre mis muslos. Me toma salvajemente aplacándome contra la puerta de la habitación. Me levanta y me posee. Todo mi cuerpo le pertenece. Rodeo sus caderas con mis piernas, hundo mis dedos en su cabello. Y lo dejo llenarme, colmarme, percutirme, hacerme olvidar todo. Sus puñaladas poderosas me queman por dentro, como me gusta. Y su corazón insumiso golpea contra el mío. Como loco.

		De repente, su mano arranca la venda de mis ojos. Mi bello castaño aparece, primero borroso. Su cuerpo se queda fijo, imbricado en el mío, hasta el fondo. Y los rasgos de su rostro sublime, habitado, se revelan ante mí.

		– Mírame, Sol.

		Me ahogo en sus pupilas obscuras, iluminadas por un extraño brillo, como si librara una lucha interna.

		– Te quiero en la luz. No dejaré que mi obscuridad te contamine. Te mereces todo lo contrario.

		– Lo único que quiero es a ti, Fénix.

		Él coloca su frente ardiente contra la mía. Su aliento entrecortado corre entre mis labios. Y su boca pronuncia un «te amo» en silencio.

		En secreto.

		Su cuerpo poderoso vuelve a moverse en el mío. Separo un poco los muslos para recibirlo dentro de mí. Me enredo con un poco más de fuerza, como una liana viviente, una planta carnívora. Quisiera fundirme con él. Me aprieto contra Dante y lo abrazo, pensando que realmente somos un solo ser. Y no me importa que esta fusión sea efímera. A mí me parece eterna.

		Sus tatuajes negros bailan sobre sus músculos que se desencadenan. Su piel golpea contra la mía. Nuestro encuentro cuerpo a cuerpo tamborilea contra la puerta. Mientras que nuestros corazones martillean más fuerte por dentro. Mis gritos vuelan hacia el techo blanco. El fénix despliega sus alas que destruyen todo a su paso. Los techos, las paredes, las puertas de las habitaciones demasiado vacías y demasiado grandes.

		Mi amante tenebroso se abandona con un gruñido animal. Lo alcanzo en el séptimo cielo. Esta noche, todo un hotel escuchó una pareja amándose. Y que necesitaba anunciárselo al mundo.

		En secreto.

	
		
		5. Mentiras obscuras

		8 :02 a.m. Con un café amargo en el estómago, llego al tribunal a toda prisa. Si llego lo suficientemente temprano, evitaré las multitudes, el gentío la prensa y no tendré que cruzarme con ciertos rostros hostiles. A pesar de que este juicio apenas empieza, ya me está haciendo perder la cordura. Ya no estoy tan segura de odiar a Preston. Ni de querer que Andrea tenga que pagar su crimen durante 20 años. Y mi secreto me preocupa cada vez más. Mi futuro. Dante y yo.

		Al pie de las escaleras del tribunal de Seattle, veo tres siluetas. Inclusive de lejos, no me cuesta ninguna dificultad reconocer la más grande, que también es la más obscura. Mi Fénix. Me acerco y estudio a los que lo rodean. A su derecha, un hombre muy apuesto con anteojos y un elegante abrigo sobre un traje azul marino. Él le da un golpecillo de afecto en el hombro a Dante y es entonces que me doy cuenta que se trata de su amigo y conocido escritor... Finn McNeil. A su izquierda, una linda morena con cabello ondulado le sonríe. La esposa de McNeil. Thelma algo, creo. Su rostro me regresa de inmediato a la memoria. Fue ella a quien agredí verbalmente el día que Preston murió.

		Mis tacones golpean sobre el asfalto y ella es la primera en notarme. En sonreírme. De verdad. Esa chica no sabe mentir.

		Los ojos intensos de Dante ahora se posan sobre mí. Hago todo lo posible para ignorarlo. No cambio de trayectoria, camino recto, con la frente en alto, preparándome para subir los primeros escalones. Pero una mano envuelve mi brazo y me detiene con suavidad. Me volteo y mi mirada se cruza con la de la chica de ojos negros. Es realmente hermosa. Hay algo en ella salvaje y tierno a la vez. El día y la noche. Como mi tenebroso.

		– Yo soy Thelma...

		– Lo sé... - digo tranquilamente. - Lo recuerdo.

		– Él te ama, Solveig.

		Entrecierro los ojos, recupero lentamente mi brazo y la miro como tonta.

		– No te rindas – susurra de nuevo. - Algún día podrán dejar todo esto atrás... Créeme, soy experta en amores imposibles.

		Finn McNeil se acerca a nosotras, pareciendo profundamente benévolo, y rodea los hombros de su esposa con su brazo. Ambos poseen una belleza inaudita. Su amor es muy evidente y hace que mi corazón se estruje. Intento mirar hacia mi Fénix…

		Error. En tan solo un instante, me ahogo en su obscuridad.

		– Deberías comenzar a andar, Tutu... - murmura su voz ronca.

		– No me llames así.

		Subo los escalones después de haber soltado esas palabras banales, idiotas, sin emociones. Mientras que mi corazón palpita, se desespera, grita. Afortunadamente para mí, Annette ya está allí, parada en la entrada del tribunal, y recupero el control de inmediato.

		Mi futuro se decide el día de hoy, como ella dice.

		***

		Los murmullos se escuchan por todas partes cuando el famoso escritor y presentador televisivo es llamado a declarar. Las mujeres se desfallecen, los hombres enderezan los hombros y todas las miradas se clavan en el hombre con ojos azules y penetrantes.

		Inclusive Andrea, desde su banquillo de acusado, parece recuperar un poco de vigor. De esperanza.

		– ¡Un poco de silencio, por favor! - recuerda la juez mirando a la sala de audiencia.

		Ella hizo bien en negarse a que la prensa irrumpiera en su territorio y asistiera al juicio. Los flashes ya nos habrían vuelto ciegos. Me siento bien derecha y le doy un golpecillo en la rodilla a Jonas para que deje de golpear con la pierna.

		– ¿Qué? - refunfuña.

		– Estás haciendo temblar todo – le susurro.

		– Mierda, ahora puedo decir que conozco a Finn McNeil. ¡En persona!

		Suspiro, Annette nos hace una señal con los ojos y una voz atraviesa el aire.

		– Sr. McNeil, ¿podría explicarnos qué hacía el acusado al volante de su auto la noche del accidente?

		El tono del procurador estaba lleno de reproches, como si el escritor tuviera la culpa de lo que sucedió, y todos lo pudimos sentir. Sin embargo, Finn McNeil ya pagó suficiente por un crimen que no cometió. Varios días tras las rejas, figurar en los titulares de la prensa, ver su reputación cuestionada. Esta pesadilla tampoco lo perdonó a él.

		– Andrea estaba al volante de mi auto porque se lo presté, aquel día - explica simplemente el escritor.

		– Está mintiendo, ¿cierto?

		– ¿Perdón?

		– Le recuerdo que está bajo juramento.

		– Lo sé muy bien - gruñe la celebridad.

		– ¡Entonces diga la verdad! No le prestó su Mercedes a Andrea Lazzari, ¿o sí?

		El escritor se quita los anteojos y los guarda en el bolsillo interior de su saco, tomándose su tiempo. Su belleza es insolente.

		– Le presté mi vehículo a Dante Salinger – reconoce. - Precisándole que su hermano y él lo podían utilizar como quisieran. Por lo tanto, le presté mi vehículo a ambos hermanos, sin distinción.

		– Podían utilizarlo como quisieran... - retoma el procurador provocando escalofríos en la audiencia. - ¡Matando a un inocente, por ejemplo?

		La juez no aprecia este comentario, y los abogados de la defensa mucho menos.

		– ¡Objeción! - rugen.

		– Concedida.

		El procurador asiente para mantener las apariencias y se aclara la garganta, nuevamente listo para pasar al ataque:

		– ¿Cómo describiría usted el carácter de Andrea Lazzari, Sr. McNeil?

		Pregunta complicada, que pone al escritor en apuros. Y a todo el clan italiano. Imagino el corazón de Dante latiendo a toda velocidad, sus puños y sus mandíbulas apretándose. Y sufro con él.

		– Andrea es frágil - afirma suavemente McNeil. - Eso no lo convierte en un criminal.

		– No. Pero conducir en estado de embriaguez sí - comenta de nuevo el magistrado.

		Nueva objeción. Nueva pregunta.

		– ¿Usted piensa que es la mejor persona para prestarle su vehículo?

		– Usted es quien debería juzgar eso, no yo – responde el interrogado.

		– Responda a mis preguntas.

		– Dante Salinger es el hombre más recto y respetable que conozco - comenta el autor con una voz poderosa. - Siempre ha hecho todo para proteger a su hermano menor. Desde su infancia hasta el día de hoy...

		Me tenso sobre mi banquillo, sin atreverme a imaginar el estado de nervios de mi Fénix, de su hermana y de su madre.

		– No me preocupa en lo más mínimo prestarle mi vehículo - concluye cruzando su mirada con la de su amigo.

		De mi tenebroso.

		– Usted mismo lo dijo – repite el procurador con ínfulas. - Dante Salinger es recto, respetable, digno de confianza. Pero no su hermano, quien se encuentra el día de hoy sobre el banquillo de acusados.

		– ¡Objeción!

		La sesión de tortura del gran escritor termina unos veinte minutos más tarde y este regresa a su lugar con su mujer bajo las miradas de admiración de la asamblea. Los dedos de Thelma rodean inmediatamente los suyos, le susurra algo al oído él parece relajarse por fin. Observo por un instante a la pareja, dándome cuenta de que eso es exactamente lo que quiero. Ya no estar más sola. Enfrentar todo con alguien a mi lado.

		Y sé perfectamente con quién.

		Durante el receso, escucho a mi hermano con un oído, a mi abogado con el otro, muerdo sin mucha convicción mi sándwich y tiro la mitad de mi soda sobre mi saco. No estoy aquí. En la tierra. Floto, sin saber muy bien qué es lo que hago aquí.

		– ¡Solveig, regresa con nosotros! - me sacude Annette chasqueando los dedos.

		– ¿Para qué? - suspiro.

		– ¡Mantén tu objetivo en mente! - exclama la pequeña castaña entusiasta.

		– Money, money, money… - canturrea el cretino de mi hermano.

		– ¿Y si el dinero no compra la felicidad?

		Ambos me miran como si fuera necesario internarme. luego Jonas deja nuestra mesa para ir a fumar afuera y mi abogada regresa al ataque.

		–Esta tarde va a ser delicada, Solveig. Vas a escuchar cosas que no te van a gustar...

		– ¿Sobre Preston? - adivino.

		– Sí. Es su turno de ser disecado... Bueno... Perdón por el término, pero es la imagen más cercana a lo que va a suceder.

		– Voy a ser fuerte - la tranquilizo.

		– Vas a necesitar más que eso... - suspira levantándose. - Vamos, la sesión retomará en quince minutos.

		La imito, frotando rápidamente mi mancha con una servilleta de papel.

		– ¿Annette?

		– ¿Sí?

		– ¿Realmente te gusta mucho tu profesión?

		– Sí.

		– ¿A veces no sueñas con ser otra cosa?

		– ¿Como qué?

		– No lo sé. ¿Ir a vivir a una isla desierta? ¿Dar la vuelta al mundo? ¿Criar cabras en Montana?

		– Solveig, ¿necesitas que llame a un médico? - se preocupa la abogada.

		– No - río en voz baja. - Estoy bien, no te preocupes.

		***

		Annette me lo advirtió... pero no esperaba esto. No una violencia así. Esta vez, Andrea ya no es el hombre a vencer. Ahora es el turno de Preston.

		Un hombre fallecido. Que ya no puede defenderse. ¡¿Soy la única a la que esto le molesta?!

		Los abogados del clan Lazzari son unos verdaderos tiburones. No, pensándolos bien, la comparación es un insulto para los animales. Son peor que eso. No tienen corazón. Ni escrúpulos. Ni moral. Intentan manchar la reputación de mi difunto marido, cueste lo que cueste. Atacarlo de todos los frentes. Ponen en duda su sobriedad llamando como testigo a un técnico del médico forense, que no es realmente su asistente, pero casi.

		– Durante la autopsia, usted recuerda haber escuchado hablar de rastros de alcoholemia en la sangre de la víctima, ¿cierto?

		– Sí - confirma el hombre en el estrado.

		– Y aun así, no hay nada de eso en el reporte... - insiste el abogado.

		– La morgue era un verdadero caos esa noche - explica el interrogado. - Demasiadas llegadas y no había suficiente personal. Creo que la autopsia del Sr. Camden fue expedida demasiado rápido...

		– Así que, según usted, ¿Preston Camden había tomado antes de conducir? - aclara el abogado.

		– Esa es mi opinión - confirma el supuesto experto.

		Dos filas más adelante de mí, Patsy Camden se levanta y hace un escándalo. Su marido la obliga suavemente a sentarse frente a la mirada autoritaria de la juez. Casi siento pena por ellos. Y siento esa extraña necesidad de defender a quien me traicionó y a quienes me acusaron de ser lo peor. De pronto, las fronteras se dibujan de nuevo. Ellos contra nosotros. Los Lazzari contra los Camden. Y odio eso. Me masajeo la frente, perturbada, y lanzo un vistazo al otro lado de la sala de audiencia. Veo a mi Fénix vestido todo de negro, con la cabeza aprisionada entres sus dos manos y la mirada clavada en el piso. Sin orgullo. Probablemente consciente de que todo esto no es más que una inmensa caza de brujas.

		A mi lado, Jonas se duerme a medias, mientras que Annette está en ebullición.

		«¡¡¡Seguramente ese mitómano recibió una buena recompensa!!!» me garabatea mi abogada.

		Asiento y escribo por mi parte:

		«Vitto Lazzari es capaz de todo...»

		Ella patalea, arranca la página y la destroza ruidosamente. No es muy discreta.

		El técnico de la morgue es seguido por un colega de Preston, un eminente cirujano. El hombre afirma que mi marido bebía demasiado para su gusto, incluso durante sus rondas en el hospital. Una enfermera viene a confirmar esta teoría, manchando un poco más la imagen perfecta del héroe americano. Eso es totalmente falso. Preston no era alcohólico, jamás bebía a escondidas, pero el jurado parece creerlo.

		«Las adicciones nunca fallan. No hay pruebas reales, pero el jurado reacciona por instinto y se conforma con testimonios inventados. Eso no es bueno para nosotros...» garabatea de nuevo Annette.

		La rabia me carcome un poco más, Jonas me hace notar que ahora soy yo quien golpea con la pierna.

		– Así que tu marido no era tan santo como aparentaba... - susurra.

		– No seas idiota, Jo, y piensa antes de hablar. No creas todo lo que escuchas – respondo fríamente.

		Mi respuesta no fue tierna, pero sigo sin comprender qué está haciendo mi hermano aquí. Su apoyo es inexistente. Su concentración mediocre. Sus comentarios no me ayudan en lo absoluto a mantener la cabeza fría. Y cuando llega el turno de las amantes de mi marido de pasar al estrado, sus silbidos de aprobación me dan ganas de matarlo.

		«Llegó el momento crítico...» me escribe Annette.

		Mis lágrimas corren. No de tristeza. Ni de decepción. De rabia. Una rabia fría, sorda, inmensa. Ya acepté que Preston me haya engañado. Me enamoré de alguien más, así es la vida. Pero que utilicen eso en su contra... en la mía... No.

		Mi mirada se cruza con la de Calliopé, llena de empatía. Luego con la del hombre que amo, obscura y atormentada. Por primera vez, desvío la mirada. Ya no tengo fuerzas para mirar al frente. Ya no quiero aparentar. Pretender que este juicio no cambiará nada.

		Ya no estoy destrozada por dentro. Estoy en pedazos. Con esta horrible sensación de que mi antigua vida no era más que una obscura y lúgubre mentira. Y que ahora soy el hazmerreír de todos.

		– Preston no era el hombre perfecto que todo el mundo imagina - insiste la amante número tres desde su banquillo.

		Meredith Butler. La que podría causar más daño.

		– Coqueteaba con todo lo que se movía, estaba enfermo, no podía evitarlo. Caí en su trampa y quedé embarazada – agrega. - Y murió antes de verlo nacer...

		Sus lágrimas de cocodrilo conmueven al jurado y la asamblea, pero no a mí. Esa mujer solo está buscando una cosa: su parte de la herencia.

		– Comprendemos su pena, señorita Butler. ¿Pero Preston Camden pretendía reconocer a ese niño? - la interroga la abogada de Andrea.

		– No. Hasta me propuso una gran suma de dinero para que abortara...

		Esta vez, es el turno de Russell Camden de gritarle que es una mentirosa. La juez le ordena sentarse, pero el padre de Preston prefiere dejar la sala en vez de escuchar cómo linchan a su hijo.

		– ¡Mi hijo merecía tener un padre y se lo han quitado! - reclama Meredith. - ¡Lo mínimo que podría pedir es que lo reconozcan como su heredero!

		– Ese no es el asunto de este juicio, señorita Butler – le recuerda la juez. - Y si piensa obtener eso, necesitará una prueba de ADN.

		Después de esta formidable conclusión, la sesión se termina y este segundo día de juicio llega a su fin. En pocas horas, Preston fue manchado, denigrado e insultado de todas las formas posibles.

		Alcohólico. Infiel. Perverso. Irresponsable. Egoísta.

		Y lloro en el camino de regreso, recordando al hombre con quien creía haberme casado. Mi puerta se quedó cerrada esta noche. Dante viene a visitarme, con su voz suave y ronca a la vez, pero no le abro. Intenta llamarme pero apago mi teléfono.

		Quiero quedarme con mis recuerdos esta noche. Los que me calientan cuando tengo frío. Nuestro road trip. Su fénix y mis arabescos.

		Nuestro amor secreto, libre e intocable.

		¿Perdido?

		***

		Tengo un aspecto terrible al día siguiente. Annette me lo hace notar con su legendario tacto, luego me ofrece una brocha llena de rubor que saca de su bolso lleno. Francamente, no tenemos el mismo color de piel, pero aun así mi abogada insiste.

		– Es mucho mejor. ¡Dijimos que la frente en alto! - me sonríe examinando mis pómulos rosados.

		La sigo por el pasillo del tribunal que lleva a la sala de audiencia, agotada ante la simple idea de sufrir este tercer día de juicio. Y es entonces que lo veo. Parado cerca de la gran puerta, recargado contra la pared, con su mirada intensa clavada en la mía.

		Mi dark stranger.

		Annette habla sola mientras avanza y yo me pierdo en sus pupilas negras. Un suave calor corre por mis venas y, sin preocuparme por lo que nos rodea, esbozo una sonrisa poniendo la mano sobre mi pendiente escondido en en mi pecho. Dante suelta un suspiro profundo y luego sonríe también, con el ceño fruncido.

		– Insumiso... - me resopla su voz profunda cuando paso por donde está él.

		– Siempre insumiso – repito en voz baja.

		Regreso a mi banquillo, a mi abogada, a mi hermano que decidió llegar antes... y ponerse un traje. No lo puedo creer, sonrío despeinándolo y me siento a su lado mientras que él se reacomoda cuidadosamente la melena.

		La esperanza está de regreso. Tal vez este día sea menos difícil que ayer.

		***

		La mañana transcurre sin gran sorpresa. Un lado ataca, el otro se defiende y viceversa. Me escapo durante el receso, como un par de galletas en un parque mientras estudio a los transeúntes.

		La audiencia se reanuda a las catorce horas con fuerza. Mucha fuerza.

		– Tenemos un tercer testigo para interrogar, Su Señoría - anuncia el procurador.

		– ¿La defensa está al tanto? - se sorprende la juez.

		– Sí - confirma el abogado de los Lazzari. - No hay ninguna objeción.

		«Extraño...» escribe mi abogada antes de agregar:

		«¡Si es un testigo de último momento, debería desestabilizar al clan Lazzari! »

		No sé mucho de todos estos juegos de abogados, de jueces y de procuradores. No entiendo todo lo que sucede, pero de pronto siento un profundo malestar. Algo me dice que todo va a cambiar.

		Y que no para bien.

		– Quisiera llamar a Jonas Stone al estrado.

		La voz del procurador me deja estupefacta. Mi hermano se levanta, frente a mi mirada de incredulidad, y avanza hasta tomar su lugar en el banquillo de madera.

		Su traje. Su puntualidad. Ahora entiendo todo.

		Y ya no entiendo nada...

		– Sr. Stone, usted sabe algo que la mayoría de nosotros ignora, ¿cierto?

		– Sí, Señor Procurador - responde mi hermano con una voz débil.

		– Díganos de qué se trata, por favor.

		Mi sangre se hiela, mis músculos se tensan, mi corazón se detiene. Veo venir el golpe fatal. Lo espero.

		– No fue un accidente – resopla Jonas.

		Una corriente eléctrica recorre a todos los presentes. Los abogados de Andrea se levantan y acusan al procurador de error de procedimiento - y otros términos que no comprendo. Al parecer, no esperaban que Jonas tuviera algo que revelar. O en todo caso, nada que pudiera hundir más a su cliente.

		– ¡Orden! - reclama la juez, fuera de sí.

		– Continúe, Sr. Stone – insiste el procurador.

		– Mi hermana no amaba a su marido – retoma.

		Mis lágrimas corren, sin que pueda controlarlas. Y cada una de sus mentiras me duelen terriblemente. Él las pronuncia sin ninguna emoción, nada. Un robot. Como si recitara algo que se aprendió de memoria.

		– Ella se casó con él para escapar de su destino mediocre. Por el dinero. La gloria.

		– ¿Fue ella quien se lo confesó a usted?

		– Sí. Un millón de veces.

		– No es cierto – murmuro, con el corazón hecho trizas.

		– Solveig… - intenta calmarme Annette.

		– ¡Eso es FALSO! - repito gritando. - ¿Los Camden te pagaron para decir esas mentiras, Jonas?

		La juez debe intervenir de nuevo, amenazándome con sacarme del juicio con su voz autoritaria.

		– Sr. Stone - se dirige a él, claramente exasperada. - ¿Tiene alguna prueba de esto que dice?

		– Solo mi palabra, Su Señoría.

		– Entonces permítame ponerla seriamente en duda – resopla. - Y pedirle que abandone esta sala.

		– ¡Sé algo más! - se defiende lamentablemente mi hermano.

		– Sr. Stone… - suspira la juez.

		– ¡Ella se está acostando con el hermano del asesino! ¿Y eso no le molesta a nadie?

		Silencio mortal. Luego los murmullos, silbidos y comentarios en la asistencia. Primero creo que están dirigidos a mí. Pero me parece que más bien son para Jonas. Las personas simplemente no le creen. No pueden ni imaginarse que esté con Dante. Busco a mi Fénix con la mirada, él está en plena conversación con los abogados de su hermano.

		Yo observo al mío. Sin reconocerlo. Sin sentir algo que no sea asco por él.

		Tengo dos opciones. Ignorarlo. O ahorcarlo ahora mismo. No hago ninguna de las dos cosas, puesto que mi abogada me detiene con una mano de acero.

		– No te muevas ni un ápice, Solveig... - me amenaza en voz baja. - Y no pronuncies ni una sola palabra.

		La juez se encarga de deshacerse del traidor con el que crecí. Ella hace una señal para que los policías escolten a Jonas fuera del tribunal y expresa, de una vez por todas, con una voz que hace temblar las paredes:

		– Cualquier otra digresión o invención de cualquiera de ambas partes llevará a la anulación y aplazamiento de este juicio. ¡Con todo y las sanciones penales que van de la mano! ¡Este tipo de manipulación es intolerable! ¡Hagan honor a la justicia que pretenden querer! ¡Le recuerdo a ambos que estamos aquí para juzgar un accidente de auto que causó la muerte de un hombre, no un homicidio voluntario, premeditado o cualquier otra teoría loca! No van a ridiculizar mi Corte. Y no me van a hacer perder mi tiempo. Le pido a los miembros del jurado que no tomen en cuenta el testimonio grotesco del Sr. Stone. ¡Y aplazo la audiencia a mañana!

		Con este monólogo autoritario, la mujer con ojos de fuego le hace una señal al procurador y a los abogados Lazzari para que la sigan a su oficina.

		– Habrá problemas... - comenta Annette levantándose.

		Yo también dejo mi banquillo y observo a los padres Camden huyendo, nada orgullosos de su treta.

		– ¡Si querían hacerme daño, debieron encontrar a alguien más inteligente y convincente que mi hermano! - les reprocho.

		– Puedes demandarlos, ¿sabes?

		– No vale la pena... - suspiro saliendo.

		Me prohíbo a mí misma lanzar aunque sea una mirada hacia los Lazzari. Me cuesta trabajo, pero lo logro. Una vez afuera, al abrigo de cualquier oído indiscreto, Annette se atreve a hacerme la pregunta que le está quemando los labios:

		– ¿Lo tuyo con Dante Salinger es cierto?

		La contemplo por un instante, su tono acaramelado, su alto moño afro que la hace ver tan elegante, su sonrisa amable y su mirada benévola. Esta mujer siempre me ha inspirado simpatía. Y un poco de admiración también. Y confío en ella sin siquiera saber si es una buena idea.

		– Jonas no mintió exactamente – suspiro. - Creo que realmente nunca amé a Preston. No como amo a Dante...

		Primera vez en mi vida que veo a Annette Ewing sin palabras. Mi abogada pestañea varias veces, luego me mira partir, sin intentar detenerme.

		***

		Esa noche, cuando el Fénix toca a mi puerta, le abro. Necesito sus brazos, su piel, su aroma.

		Dormir con él.

		No decimos ni una palabra. Nuestros cuerpos hablan solos. Y cuando el sueño por fin me lleva, intento borrar los rostros y las mentiras de todos los que quieren impedir nuestro amor.

	
		
		6. En medio de la noche

		Su respiración es regular.

		Observo el torso de Dante apenas iluminado por las luces de la calle subir y bajar, siempre al mismo ritmo. Como un metrónomo. De carne, hueso y piel ambarina.

		Hipnotizador.

		Todavía no son ni las cinco de la mañana pero una vez más, el sueño me ha abandonado. Intenté de todo. Ponerme en posición fetal. Acurrucarme contra mi amor dormido. Enviarle un SMS a Ali. Mirar el techo. Pensar en mi ficus. Contar las llamas de su fénix. Imaginar todos los instrumentos de tortura que podría utilizar con Jonas. O con Meredith Butler.

		Finalmente, pensar en todo esto me pone tan nerviosa que el simple hecho de dormir me parece irrisorio. Salgo de la cama, discretamente, sobre la punta de mis pies, llego al baño y me paro frente al espejo.

		– ¡Mira, un panda rubio! Eso es algo nuevo.

		Ordeno un poco mi melena, me limpio el rostro, intento hacer desaparecer los rastros dejados por la mascara del día anterior y me cepillo los dientes. Cuando regreso a la habitación, son las 5 :03. No me sorprende mucho: el tiempo juega en mi contra, se divierte torturándome. Este parece pasar en cámara lenta desde nuestra llegada a Seattle, desde el principio de este juicio. Y el camino, el asfalto, la libertad nunca me habían hecho tanta falta.

		Siento que nuestro road trip terminó hace mil años… 

		A paso de lobo, regreso al gran sillón de terciopelo horrible pero cómodo pegado a la ventana y me siento sobre él con las piernas replegadas. La rodilla me duele un poco, pero me aguanto. Fantaseo observando el paisaje urbano y las luces de la noche, pero mis pensamientos negativos regresan a torturarme.

		Siempre los mismos. Jonas. Los Camden. Las amantes de Preston. La descripción de su cuerpo destrozado, en el lugar del accidente.

		Sacudo la cabeza, esperando ingenuamente que con eso logre deshacerme de todas esas imágenes dolorosas, hasta que mi mirada se fija en la mesa redonda frente a mí. Encima de esta, un libro mortalmente aburrido que encontramos en un paradero, el resto de un panecillo y… el teléfono de Dante.

		– ¡Bingo! – murmuro.

		Tomo el celular, doy clic sobre la imagen de «fotos» y por fin logro distraerme. Revivo nuestro road trip en imágenes. Recorro los Estados, con la mente llena de recuerdos. Dejo esta triste noche morir y regreso a la carretera, riendo en silencio. Recuerdo los aromas, las sensaciones, nos vuelvo a ver juntos. Yo sonriendo, enojada, conduciendo, intentando dar algunos pasos de danza a orillas del camino. Dante observando el horizonte, nadando en un lago, Bacalao apestando, durmiendo, corriendo con tres patas, yo comiendo por cuatro, riendo demasiado, mi tenebroso sonriendo muy a su pesar. Reviso un centenar de fotos. Todas fueron capturadas en el momento, por el ojo atento de mi Fénix, o por mis dedos torpes. No importa quién las tome, si la exposición es buena y el ángulo correcto. Son magníficas. Conmovedoras.

		Y me parece que somos hermosos. Libres. Insumisos.

		Hacemos tan buena pareja… 

		Le lanzo una mirada discreta a mi tenebroso. Sigue durmiendo pacíficamente, con el rostro relajado y el cuerpo tranquilo. Es una visión sublime. No puedo quitarle la mirada de encima.

		Una ligera vibración me regresa a la tierra y en la pantalla del teléfono aparece  «Nuevo mail de Duncan PD».

		¿Un detective privado?

		Dante nunca lo había mencionado. Y una alarma suena dentro de mí. Estridente. Asfixiante. Mi dedo roza el ícono de los mails y el mensaje se abre. Dudo por un instante si debería leer su contenido o dar marcha atrás. Sé que estoy haciendo algo malo. Que estoy traicionando al hombre que amo. Contemplo de nuevo su silueta inmóvil, su fuerza tranquila y llena de paz. Y por un instante, me veo tentada a despertarlo, a preguntarle qué está tramando a mis espaldas. Pero mi intuición me incita a descubrirlo por mí misma. Y la sigo…

		Me hundo en este misterioso mail, vasto y complicado, lleno de archivos adjuntos, reportes y documentos que datan del 2008, de los cuales no entiendo gran cosa. Nada, de hecho. Lo único que retengo, es que Dante no estaba al tanto de un evento crucial en el pasado de su hermano.

		«Sr. Salinger,

		Seguramente hubiera preferido no enterarse, esto sucedió durante los años en que estuvieron separados, pero esta es la información que acabo de descubrir…»

		Aun por escrito, el tono del detective me da frío en la espalda.

		Para tener más claras las cosas y tener una idea más amplia, analizo el historial de los mails y descubro toda la conversación entre Dante y el famoso Duncan, desde su primera interacción. Me entero que desde hace meses, mi Fénix hace trabajar a este hombre y gasta una fortuna preparando la defensa de su hermano. Tratando de encontrar elementos que pudieran aligerar su pena. Incluso exonerarlo. Entiendo su actitud de hermano protector, la respeto, pero mi corazón se estruja. Me hubiera gustado que me lo dijera.

		Finalmente, leyendo una vez más el mail recibido esta mañana, comprendo mejor. Todo. Y me doy cuenta de que el elemento del que habla no sirve para la defensa de Andrea, sino todo lo contrario… la complica. Terriblemente. Dante quería prevenir los ataques de los adversarios y él acaba de darle armas. De darme armas.

		Descubro lo que sucedió hace casi diez años, cómo, por qué, y aprieto la mordida.

		Dejo el teléfono sobre la mesa, me levanto, me pongo unos jeans, un sweater espeso y mis tenis. Dejo la habitación como una ladrona y voy a dar un paseo en medio de la noche. Me pierdo en las calles desiertas de Seattle, en el gris, el negro, el frío, el vacío. Siempresola está de regreso. Después de una hora, mi rodilla empieza a flaquear pero sigo caminando. Eso es lo único que puedo hacer. No encontré nada mejor. Aparte de gritar. Y llorar.

		Porque esa información es una verdadera bomba. Porque esa bomba se encuentra ahora entre mis manos. Porque tengo que tomar una decisión extrema, crucial y atroz. Porque nuevamente me encuentro dividida entre mi difunto marido y el hombre de mi vida.

		Maldita curiosidad, intuición e insomnio… ¡Maldita tonta! 

		¡¿No podías ponerte a contar ovejas como todo el mundo?! 

		***

		Cuando regreso a mi habitación, está vacía. Dante me dejó un mensaje sobre la almohada, lo leo distraídamente y lo dejo donde estaba. Sus palabras dulces me hacen sonreír esta mañana. Aunque no me alegran realmente. Y cuando el salvaje me llama tres veces, rechazo sus llamadas.

		Es mejor así. 

		Decidí no utilizar la información que le robé. No mandar al diablo mi historia para ganar un juicio que ya no significa tanto para mí. Pero el cerebro humano está diseñado de tal forma que algunas imágenes no se olvidan nunca. Y jamás podré borrar de mi memoria lo que descubrí en ese mail privado.

		Me meto a la ducha, masajeo mi rodilla adolorida y me pongo un enésimo traje ridículo. Una falda negra y una blusa rosa pálido. Si de mí dependiera, llegaría al tribunal con jeans y tenis, pero Annette me mataría.

		A las 8 :30, mi abogada me espera ya en el largo pasillo que lleva a la sala de audiencia. Con el teléfono pegado a su oído, ella le dicta algunas cosas con su jerga judicial a alguien, mientras se aplica el labial. Al verme, cuelga, agita su moño, me sonríe y luego entrecierra los ojos haciendo una mueca.

		– Algo te preocupa – adivina ella. – Algo grave.

		– Este juicio – resoplo alzando los hombros. – No le veo el final.

		– No, es algo más que eso. ¿Qué me estás escondiendo, Solveig?

		– ¡Nada en absoluto! Vamos a sentarnos.

		Ella me sigue, trotando con sus tacones, sin creer mi mentira, y regresamos a ese maldito banquillo sobre el cual pronto dejaremos la marca de nuestras nalgas para siempre.

		– Si puede servir para nuestra causa, deberías decírmelo – intenta de nuevo mi abogada.

		– ¿Nuestra «causa»? – repito.

		– Sabes lo que quiero decir…

		– Estamos aquí por dinero, Annette, no para salvar a un país de la hambruna.

		– No tienes por qué enojarte, Solveig.

		– Preston ya está muerto, no hay nadie más a quien salvar.

		Un poco molesta, ella regresa a sus documentos, mientras que yo observo la sala cobrando vida poco a poco. Los Camden, acompañados por su abogado siniestro, se sientan en la última fila, probablemente avergonzados por su jugarreta de ayer. Los banquillos se llenan. Reconozco algunos rostros, otros no. Recibo algunas sonrisas de compasión, y también algunas miradas acusatorias.

		No me importa. Esas personas no significan nada para mí.

		Calliopé hace su entrada, del otro lado del pasillo central. Se ve particularmente hermosa con su vestido de satín azul, sus ojos maquillados de negro observando a la multitud de curiosos sin pestañear. A pesar del pasado tormentoso de esta chica, emana una fuerza increíble. Cuando me doy cuenta de que es seguida por el Fénix, mi corazón se detiene. Y vuelve a latir. Nuestras miradas se cruzan de inmediato. Él se aferra a la mía con esa intensidad que me desarma, y le huyo.

		No logro mirarlo de frente por mucho tiempo. No después de lo que hice. No con lo que sé ahora.

		– Mantén la mirada hacia acá – me susurra Annette al oído. Las personas no le creyeron a tu hermano ayer, así que mejor no hay que convencerlos hoy de que estás perdidamente enamorada de Dante Salinger… No todos son partidarios de los amores prohibidos.

		Las pesadas puertas se cierran al fondo de la sala. El acusado es escoltado hasta la mesa de sus abogados donde toma asiento, después de haber intercambiado algunas miradas con su familia, colocada justo detrás de él entre el público. Los doce jurados hacen su entrada, en línea y con mucha disciplina, y finalmente es el turno de la juez para venir a tomar asiento. La audiencia puede comenzar. Los testimonios continúan, al igual que los discursos, espectáculos y parodias interminables de unos y otros. Estoy harta. Agotada. Muero por que ya termine todo esto.

		– ¡Hazle una señal o algo! – se enfada Annete, a mi lado. - ¡Que deje de comerte con la mirada!

		Mi abogada, fuera de sí, ya no garabatea sobre su cuaderno, sino que susurra con una voz exasperada.

		– ¿Perdón?

		– Dante Salinger – gruñe, escondiéndose la boca detrás de la mano. - ¡No ha dejado de verte durante una hora!

		Me volteo hacia mi castaño tenebroso y me hundo en sus pupilas negras. La emoción me sumerge pero intento no ser tan obvia. Es inútil; Dante me conoce demasiado bien. Imagina que algo sucede, se pregunta qué es, se preocupa. Con el ceño fruncido y pareciendo perturbado, se coloca lentamente la mano entre sus dos pectorales. Y me hace una señal para que haga lo mismo.

		– Mi pendiente… - me murmuro a mí misma.

		– ¿Tu qué?

		– Nada – me sobresalto cruzándome con la mirada irritada de mi abogada.

		– Concéntrate, Solveig.

		– Eso intento… - gruño, sintiendo una mirada negra e intensa sobre mí.

		Cuando mi nombre es pronunciado por la defensa, diez minutos más tarde, se me hiela toda la sangre. Soy llamada nuevamente al estrado. Le lanzo una mirada desesperada a mi abogada, quien parece tener el mismo pánico que yo. Como un buen soldado obediente, me levanto con las piernas temblando, llego hasta el pequeño banquillo de madera reservado para los testigos y enfrento a la juez, más impresionante que nunca.

		Hago mi juramento de nuevo, luego debo responder a las preguntas insistentes de los abogados del clan Lazzari. Mi interrogatorio dura una eternidad, siento como si repitiera lo mismo cien veces, diera vueltas y no llegar a ningún lugar. Y finalmente, la pregunta fatídica llega:

		– Señorita Stone, ¿cree que su marido pudiera querer terminar con su vida?

		– ¿Qué? Yo… ¡¿Es una broma?!

		No. La gran eminencia que me mira con su actitud de superioridad no está bromeando para nada.

		– Señorita Stone, piénselo bien – me recomienda. – Su marido estaba acechado por las adicciones. Al alcohol. Al sexo. Una de sus amantes estaba embarazada de su hijo ilegítimo. Una vergüenza en su medio. Para su familia. Preston Camden estaba atrapado. ¡Contra la pared!

		– Preston no era alcohólico – respondo con una voz glacial. – Y mucho menos suicida.

		– No conocía tan bien a su marido…

		– ¡Solo está tratando de exonerar a su cliente! – me enfado. - ¡Pero, hasta que se demuestre lo contrario, fue Andrea Lazzari quien golpeó el auto de mi marido! ¡No al contrario!

		– En este punto, los expertos no tiene una opinión unánime, Señorita Stone.

		– ¡Porque ustedes les pagaron! ¡Los manipularon! ¡Porque todo este juicio es una inmensa broma! Porque el dinero de los Lazzari les permite…

		La voz de la juez se eleva, fría, cortante. La autoridad suprema me pide calmarme. Obedezco.

		– Mi respuesta es no – insisto más tranquila. – Preston no quería terminar con su vida.

		– Y nunca la habría engañado, ¿cierto? – sonríe el bastardo mirándome de soslayo.

		La bomba estalla dentro de mí. Demasiado tarde para arrepentirse, el mal está hecho… y sale de mi boca:

		– No es la primera «hazaña» de Andrea, ¿sabía?

		Los murmullos estallan en la sala, el abogado se crispa, la juez inclina la cabeza hacia mí, claramente interesada. Y miro al vacío para protegerme. Ignoro la presencia del acusado, a algunos metros de mí, y evito la mirada de Dante… pero la siento clavada en mis labios.

		– ¡Objeción! – intenta el abogado, repentinamente desequilibrado.

		– Continúe, señorita Stone – me incita la juez ignorándolo.

		– ¡Su Señoría!

		– Licenciado Lannister, ¡ya escuché suficiente de usted! – gruñe ella.

		Inhalo profundamente y revelo lo que descubrí esta misma mañana, en el mail de «Duncan PD».

		– No es la primera vez que Andrea provoca un accidente – afirmo.

		Murmullos en la asamblea.

		– Sucedió hace ya nueve años – continúo. – Hirió a dos personas al tomar el volante bajo el influjo de no sé qué productos.

		Mi voz empieza a temblar, mis ojos se llenan de lágrimas, lucho por continuar.

		– Y para librarse, simplemente compró el silencio de las víctimas… Cinco mil dólares para que todo desapareciera y que el apellido «Lazzari» no fuera manchado…

		Mi testimonio no es más que un suspiro. Apenas pronuncio estas palabras y me arrepiento de inmediato. E imagino el daño que le estoy haciendo al hombre que amo. A su familia. Que ha sufrido tanto ya.

		Los abogados de la defensa piden un receso, la juez se los niega. Es el caos por parte de los italianos y cuando la calma por fin regresa, la pregunta es directamente para el primer afectado. Andrea.

		A quien acabo de hundir hasta el fondo… 

		– Sr. Lazzari, ¿usted confirma esta información?

		Andrea le lanza una mirada enloquecida a sus abogados, a su hermano, y luego a mí. Casi por primera vez desde el principio del juicio. Y los sollozos se escapan de mi garganta.

		– No estaba alcoholizado ni drogado – se defiende el hermano menor de Dante.

		– ¿Qué sucedió ese día? – insiste la juez.

		– Estaba saliendo de una sesión de quimioterapia. Estaba luchando contra la enfermedad de Hodgkin. El tratamiento me agotó, me dormí al volante…

		Mis lágrimas corren por mis mejillas cuando me entero de la verdad. Andrea no era responsable. No realmente. Y la vergüenza se apodera de mí, los remordimientos me estrujan.

		– Las heridas de las víctimas fueron superficiales y llegamos a un acuerdo amigable, Su Señoría – interviene el abogado. – Dentro de los marcos legales.

		La sonrisa malvada que me lanza el abogado termina conmigo. Me invitan a regresar a mi lugar y corro hacia mi asiento, con las ganas inmensas de desaparecer. De no volver a tener que mirar a nadie a los ojos.

		De no tener que mirarlo a él  a los ojos.

		Los ojos atormentados de Dante, tan obscuros. Bajo su ceño fruncido solo hay sombras, sin ninguna chispa. Ya no veo su luz.

		Y me encuentro nuevamente sola, en medio de la noche.

	
		
		7. Volar a otra parte

		Tres días. Hace tres días que traicioné al hombre que amo. Tres días que se niega a abrirme su puerta por la noche. Ignora mis decenas de llamadas, mis centenas de mensajes. Tres días que se volvió a convertir en mi dark stranger, el apuesto desconocido que conocí en Nueva York. El misterioso tatuado que mira hacia el otro lado por su ventana. Encerrado en su burbuja.

		Durante los dos días de pausa impuestos por la juez, él simplemente desapareció. Mi Fénix tomó vuelo. Ayer, cuando el juicio continuó para los alegatos finales de ambas partes, él reapareció con su traje negro, sin corbata, como para borrar todo rastro mío. Y su mirada no buscó la mía ni una sola vez. Ni intentó rozar mi brazo al pasar. No me susurró nada mientras que nadie más escuchaba. Sentado sobre su banquillo, del lado del acusado, no se inclinó hacia el frente para poner sus codos sobre sus rodillas y dejarme ver su perfil perfecto. Ni siquiera pestañeó cuando los abogados pronunciaron mi nombre. El que tanto le gusta deformar y cambiar por Tutu. No se pasó ni una sola vez la mano por la barba naciente, la cual parece ser que está dejando crecer. Creo qe este es el final. Tanto para este juicio como para nuestra historia. Y el aroma del adiós me da náuseas.

		Al cuarto día, que sin duda será el último, dejé mi traje grotesco en el armario. Me puse un pantalón y una sudadera negros encima de mis tacones. Para que combinara con la obscuridad de mi humor. Y saqué mi pendiente dorado, el cual ya no quiero esconder en mi pecho. Frente al tribunal, en la mañana, mientras camine cerca de los grupos de periodistas, espero que todo el mundo lo vea. Que el sol de la mañana se refleje en él para cegar a esa pobre multitud.

		Dante llega por su parte y continúa ignorándome. ¿Lo entiendo? Sí. ¿Lo apoyo? Imposible. Pulso se acelera. Mi garganta se cierra. Doy vueltas sobre mí misma frente a mi abogada que se está comiendo la uña del pulgar intentando sonreír. Y me lanzo. Sin pensarlo. Sin que nadie pueda detenerme. Corro directo hacia él y mi paso firme lo obliga a retroceder. Lo llevo un poco lejos, solo lo suficiente para que nadie pueda oírnos. Él se deja pero con un movimiento sutil logra que mi mano suelte su brazo. Y desliza las manos en sus bolsillos para tomar esa actitud indolente y no preocupar a nadie. Siempre piensa en todo. Y yo ni siquiera pienso antes de hablar, como siempre.

		– Por milésima vez, perdón - murmuro. - Puedo vivir con tu enojo, pero no con tu indiferencia. Háblame, Fénix.

		– No hay nada que decir - responde su voz grave y calmada.

		– ¡Al contrario, hay mucho que decir! Durante ese road trip, me enseñaste miles de cosas. Sobre los hombres, sobre mí, sobre la vida. Pero no a callarme. Eso no podrías hacerlo nunca.

		– Lo sé muy bien... - gruñe amargamente, mirando hacia otra parte, a lo lejos.

		Me desplazo algunos centímetros para clavar mis ojos en los suyos.

		– Me equivoqué. Cometí el error de dejar que este juicio se interpusiera entre nosotros, Dante. No hagas lo mismo, te lo suplico.

		Él inhala profundamente, entreabre los labios... y finalmente se calla. Mi corazón se detiene por un instante cuando su boca carnosa se cierra.

		– Lo nuestro era irreal – intento de nuevo. - No fue un error. Y es el único pedazo de felicidad que pudo resultar de toda esta desgracia. Si todavía lo quieres...

		Esta vez, el castaño tenebroso reacciona un poco. Él apenas si frunce el ceño. Saca una mano de su bolsillo, la desliza por su mandíbula y luego la pone sobre mi hombro. Solo por un segundo. Solo para hacerme a un lado.

		– Es el último día, no puedo llegar tarde - suelta antes de regresar al tribunal y desaparecer al interior.

		En su voz, al fondo de su mirada color ébano, no se siente la más mínima emoción. Ilegible, impenetrable, como el día que lo conocí. Ya no soy bienvenida en su burbuja. Bajo su piel. Y la mía me arde.

		***

		Después de algunos minutos de un barullo que ni siquiera escucho, la juez explica que la prueba de ADN ordenada por la corte resultó ser negativa. El hijo de Meredith Butler no es de Preston. LA amante no puede reclamar ninguna herencia. Los Camden no tienen ningún nieto secreto. Y los escucho lanzar suspiros de alivio al lado de mí, sobre el banquillo de los buenos. La enfermera de moral distraída deja la sala de audiencia sollozando, como si ella también se estuviera enterando de la noticia. Yo debería sentirme aliviada pero nada me entusiasma. Ni el dinero que ya no tendré que compartir. Ni el niño que ilegítimo que salió de mi matrimonio. Ni la nota de ánimo que me garabatea Annette en su bloc amarillo. Me siento vacía. Desnuda. Como si hubiera sufrido un black-out por dentro. La obscuridad total.

		La juez molesta vuelve a pedir silencio para anunciar el final de la audiencia. Ella invita al jurado a salir para deliberar y a la asamblea a dejar la sala para esperar el veredicto. Sigo a la multitud como un robot. Me encuentro en ese pasillo frío donde cada clan regresa a su esquina. A una buena distancia los unos de los otros. Mi abogada y yo por un lado, ya que no tengo a nadie más. Por el otro, mis suegros con actitud altanera pero el rostro abatido. Más lejos, los italianos unidos, con su ejército de abogados ruidosos y relajados. Dante me da la espalda, como para privarme de sus bellos ojos obscuros y de su alma torturada. Y Vittorio Lazzari aparece en este momento.

		Vitto Todopoderoso...

		Escondida a medias detrás de Annette, reconozco inmediatamente la figura del padre. Su estatura en su traje de marca gris obscuro. Su largo cabello ondulado, lleno de goma y peinado hacia atrás. Ese tinte negro que no engaña a nadie. Esa falsa sonrisa inmensa mientras que sus ojos sin brillo delatan su crueldad. Dante se congela cuando recibe un golpecillo paternal en el hombro. Se voltea un poco hacia un lado para escapar de él y puedo ver su mandíbula amenazando con rasgar su piel ambarina. Las dos mujeres de la familia se acercan y anudan sus brazos, como para hacerle frente juntas a la amenaza. Vitto se pone a quejarse en voz alta de los fotógrafos que lo recibieron afuera.

		– Corrieron hacia mí como aves de rapiña. ¡Son una bola de salvajes que no tienen educación! Me pregunto dónde fueron criados. ¿Y se atreven a tratar a mi hijo como un perro?

		El sesentón suelta una risa de maldad que me atraviesa la piel. Y las náuseas regresan. Casi al mismo tiempo que la audiencia se reanuda.

		Un hombre con uniforme nos anuncia que el jurado ha terminado de deliberar y que debemos regresar a la sala para escuchar el veredicto. En medio de la multitud, mi hombro golpea con el de Vitto y nuestras miradas se cruzan por un instante.

		– ¿Tú qué haces aquí? - me silba con una sonrisa que me hiela la sangre.

		Me doy cuenta de que me reconoce y busco algo que responder cuando mi abogada me lleva hacia la derecha para tomar nuestros lugares. Los Lazzari regresan a los suyos.

		– Ya casi termina, Solveig - me resopla suavemente Annette al oído. - Sin importar lo que quieras hacer o decir, no vayas a arruinar todo. Después de esto, tienes toda una vida por delante.

		Intento por un segundo imaginarme qué será de mi vida y tengo mareo. Me obligo a no pensar, me aferro a mi pendiente sin siquiera darme cuenta. Y escucho a la juez leer el veredicto del jurado. Andrea L. es hallado «inocente» por la mayoría. Solo será castigado por manejar en estado de ebriedad. Recibirá una pena de cinco años de prisión. Los abogados de los Lazzari se felicitan sobriamente, Calliopé abraza a su madre y Vittorio se levanta y avanza ignorando las reglas para darle un golpecillo en la nuca a su hijo menor, en señal de victoria. Veo a Andrea bajar la cabeza, por reflejo. Y eso me destroza un poco más por dentro. Dante permanece inmóvil, con los brazos cruzados sobre el torso, la mirada dura y el rostro contraído. Solo. Lejos. Tan lejos de mí.

		Los abogados de ambas partes son llamados a la oficina de la juez para arreglar los acuerdos financieros.

		– ¡Es mi turno de jugar! - declara Annette acomodándose el moño afro antes de dejarme.

		Algunos minutos más tarde, me encuentro con ella en el pasillo, mostrando una gran sonrisa de felicidad.

		– Los Lazzari fueron más que generosos - me susurra. - Los Camden recibieron un millón por daños e intereses. Para ti obtuve dos. Sin contar la herencia que te corresponde y el seguro de vida de tu marido. Las cuentas han sido inmediatamente descongeladas. ¡Puedes empezar con tu nueva vida ahora!

		– Gracias... creo – farfullo sin lograr alegrarme.

		– ¡Siempre has sido más comunicativa! - comenta Annette llevándome hacia la salida. - ¡Es normal, ya se pasará el shock!

		Afuera, frente al tribunal, los clanes se dispersan. Los abogados se reúnen para conversar entre colegas, como si las partes adversarias ya no existieran. Las familias se dislocan, como si ya no necesitaran aparentar. Vittorio Lazzari abandona la suya y se mete a un auto negro con chofer. Calliopé y su madre se relajan, para ir a hablar con los demás. Dante se queda solo, como yo. Lo miro de lejos, quitándose el saco, abriendo el cuello de su camisa, arremangándose para mostrar sus antebrazos tatuados. Volviendo a convertirse en mi apuesto desconocido obscuro y sexy. Muero de ganas por ir a tocarlo, besarlo, llegar hasta su torso y acurrucarme en él. Pero no me muevo.

		El tiempo parece congelarse. Nadie está obligado a hacerlo, pero todo el mundo se queda. Parece como si nadie quisiera irse. Como si la caída hubiera sido demasiado brutal. Casi demasiado fácil. Entre la investigación y el juicio, este asunto ha durado dos años. Ocupó todas nuestras vidas. Y ni yo ni todos los demás parecemos saber qué hacer con ellas ahora.

		Russell y Patsy se acercan lentamente a mí y casi hasta tengo ganas de abrazarlos. De decirles adiós, de una manera u otra. De perdonarlos, por todo de lo que me acusaron. Y de pronunciar unas últimas palabras para Preston, su hijo a quien amé.

		– ¿Obtuviste lo que querías? - me pregunta mi suegra con una voz amarga.

		– ¿Perdón?

		– Hasta tu hermano era un interesado - interviene mi suegro. - Bastaron un par de billetes para hacerlo decir lo que queríamos.

		– Así que fueron ustedes... - suspiro, a falta de algo mejor.

		– ¡Parece que los Stone lo llevan en la sangre!

		– ¡Disfruten del infierno con todo su dinero! - comenta Patsy.

		Luego mis ex suegros se dan media vuelta y me dejan, incrédula, después de insultarme. Soy demasiado ingenua. Esperaba algo mejor de ellos, una disculpa, un intento de reconciliación, o aunque fuera una forma torpe de finalmente compartir nuestras penas. No obtendré nada. Nada más que su desprecio y sus miradas altaneras.

		Pueden tratarme como basura, finalmente me siento peor que eso.

		Miro al piso y me muerdo las mejillas para contener las lágrimas. No lo logro. Con los ojos empapados y clavados en el asfalto, cuento en mi mente las personas que me han abandonado. Mis padres y mi marido, que tuvieron la genial idea de morirse demasiado pronto. Mi hermano, que olvidó su lealtad al fondo de su billetera vacía. Mi familia política que jamás quiso serlo. Y mi copiloto que ahora quiere continuar con su camino por su parte. Me fui sola y así es como me quedaré.

		– Odio verte llorar - me gruñe una voz ronca al oído.

		Dante clava sus ojos negros en los míos como puñales. Me cuesta trabajo respirar.

		– Podría irme sin decir nada - continúa con gravedad. - Pero tú también me enseñaste algo. A hablar.

		Sonrío con tristeza y no respondo nada, esperando a que sus palabras fluyan, colgada entre sus labios carnosos.

		– No tengo nada que reprocharte. Te mentí... Tú me traicionaste... Así es esto. Creo que así es la vida. Todos cometemos errores. Todos nos convertimos en monstruos en cualquier momento. Todos tenemos nuestro lado obscuro.

		– Y de luz – comento.

		– Tal vez. Pero no creo que podamos borrar todo esto. Reparar algo.

		– Ah.

		– Tuvimos un viaje hermoso tú y yo.

		– Sí... - murmuro llena de dolor.

		– Pero creo que ha llegado a su fin, Solveig.

		Pronunció mi nombre completo. Ni Sol ni Tutu. Solveig. Nos hemos convertido en extraños de nuevo. Y cada vez me cuesta más trabajo respirar.

		– De acuerdo – respondo con una voz ahogada.

		– ¿No tienes nada más que decir esta vez? - me pregunta Dante frunciendo el ceño con una mirada obscura.

		– No lo creo.

		No pienso en nada. Todo me duele. Soy incapaz de pensar, de actuar, de pelear para conservarlo. Siento que mi dark stranger se me escapa. El Fénix vuela de nuevo hacia otro lado. Y no tengo el corazón para detenerlo. Prefiero que sea feliz sin mí, si eso es lo que necesita para sobrevivir esta vez.

		El sol se brilla sobre nuestras cabezas, más alto que los edificios de Seattle, casi en el cénit. Como si todavía no hubiera decidido de qué lado de la montaña quiere iluminar. A cuál de nosotros dos dejará en la obscuridad.

		En silencio, vuelvo a pensar en Martha, la solterona de Montana, y su tarot que me prometió un futuro radiante. Se equivocó, igual que yo. Pienso en Bacalao, que vive feliz sin nosotros en Chicago, y que probablemente no recuerda nada. Pienso en Hell, nuestra chica en fuga gótica, a quien logramos alegrar un poco y quitarle un poco de su soledad, durante un pedazo de camino en Pensilvania. Pero a quien no le cambiamos la vida. Pienso en ese mecánico libidinoso, que debe desquitarse con las pobres conductoras perdidas que se topan con él. Pienso en el sublime Lago de los Cisnes en la ópera de Minneapolis. En todos esos horribles moteles que me parecían palacios en mi locura. Y me pregunto cómo pude creer por un instante que nuestro road trip terminaría bien.

		Por más que huyamos, atravesemos todo el país, disfrutemos un poco de la felicidad, nos dejemos arrullar por el viento, engañar por el amor, la realidad siempre regresa. Fue mi castaño tenebroso quien lo dijo.

		– Entonces adiós, Fénix - intento concluir antes de derrumbarme.

		– No te estoy abandonando - pronuncia su voz profunda e implacable. - Pero lo elegiste a él. Al pasado. A Preston. Es así de simple.

		– No, no lo es... - murmuro para mis adentros.

		– No dejes de bailar nunca, Tutu.

		Y Dante da media vuelta, se aleja con su andar indolente, con sus tatuajes que ondulan sobre su piel bronceada. Y su pequeña bailarina escondida en el hueco de su bíceps.

		Veo todo en blanco y negro, la cabeza me da vueltas, mi corazón estalla, lloro desenfrenadamente y estoy por derrumbarme. Es Calliopé quien me atrapa al vuelo. Me abraza durante algunos segundos. Me ayuda a detenerme. Me susurra que resista, que me aferre. Como ella.

		Y ahora el lindo cisne negro vuela, como un ángel efímero.

		
		Continuará...
¡No se pierda el siguiente volumen!
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